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PÜNTOS DE SDSCRICION.

En M a d r i d ,  en la  Administración d e  la Imprenta N acional, plaza d «  
fontejos (antigua casa de Postas).

Hn P r o v i n c i a s ,  en todas las Administraciones de Correos.
En P a r í s ,  G. A. Saavedra, rué T a i t b o u t ,  n ú m . 55 .
Los ANUNCIOS Y s u s c r i : j o n e s  p a r a  l a  G a c e t a  se reciben en la Adrai- 

ftistracion de la Imprenta Nacional ( entrada por la calle de San Ricardo) 
desde las diez de la mañana hasta las tres y  media de la tarde todos 
ios dias ménos los festivos.

Para la venta de obras y  ejemplares de la G a c e t a  está abierto e l 
despacho de libros desde las diez de la mañana hasta las cuatro y  m edia  
d« la tarde.

La correspondencia se remitirá franqueada con sobre al Sr. Director 
d« la G a c e t a  d e  M a d r i d .

GACETA

PRECIOS DE SÜSCRICION. Pesclan,
................... - ........................  Por un m es...........................

P r o v i n c ia s  , i n c l u s a s  l a s  I s l a s  j m eses....................
B a l e a r e s  y C a n a r i a s  m eses  .......

Por un añ o ............................
U l t r a m a r .........................................  Por tres m eses.....................
SiTRANjERO .   Por tres m eses................................

El pago de las suscriciones será adelantado.
Los ejemplares su eltos, atrasados y corrientes, se venden en el 

despacho de libros á 50 céntimos de peseta cada u n o , libres de todo 
descuento.

Las reclamaciones por extravío de los ejemplares de la Gaceta se 
servirán á los suscritores dentro de los plazos siguientes :

M adrid, ocho dias.—Provincias , un mes.—Ultramar y extranjero, 
tres meses. Pasados estos plazos sólo se servirán al precio de veaU . 
como ejemplares sueltos.

MADRID.
MINISTERIO DE LA GUERRA.

KXTRACTO DE LOS DESPACHOS TELEGRÁFICOS RECIBIDOS EN ESTE 
MINISTERIO HASTA LA MADRUGADA DE HOY ACERCA DEL MOVI­

MIENTO CARLISTA.

C a ía S u i ia .—El general Segundo Cabo del distrito sor­
prendió la tardo del % del actual en las inmediaciones de San 
Hilario á la facción del cabecilla Saballs, dispersándola, lia- 
ciéndola cinco muertos y cogiéndola cinco prisioneros, cuatro 
caballos, armas y efectos de guerra. La columna tuvo dos 
heridos y cuatro contusos.

En el resto de la Península completa tranquilidad.

M INISTERIO DE FOMENTO

DECRETOS.
Tomando en consideración las razones expuestas por 

D. Manuel Falcó y Adela, Duque de F ernan-N uñez ,
Vengo en admitirle la renuncia del cargo de V icepre­

sidente de la Comisión general española nom brada  por 
Real decreto de 10 de Abril último para  promover y di­
rigir  la concurrencia de objetos nacionales a la próx im a 
Exposición universal de Viena.

Dado en Palacio á t re in ta  y uno de Octubre de mil 
ocliocientos se tenta y dos.

AMADEO.
E; MiniOi-o do E o m c i i t o ,

•I i>: s e  2 a e  g 51 a* a  y .

En atención ii las cirGiin.ñ.anelas que concurren  en Don 
L aureano  F igucro la ,

Vengo en nom brarle  Vicepresidente de la Comisión ge­
neral creada por Real decreto de 19 de Abril último para  
promover y dirigir  la concurrencia de objetos nacionales 
c‘i la ¡iróxima Exposición universal de Viena.

Dado en Palacio á trein ta  y uno de Octubre de mil 
ochocientos setenta y dos.

AMADEO.
El Miüi s l ro (le Foment o ,

En atención á las especiales circunstancias  que coñ- 
CLirren en D. Manuel Rioz, D. Magin Bonet, D. Constanti- 
JV) Saez de Montoya, D. José Hidalgo T ab lada ,  D. José de 
Castro y Serrano, D. Cesáreo Fernandez Duro, D. José So­
ler,  D. xManuel Saenz Diez , D. Luis de la Escosura , Don 
Francisco Panzano y Almirall, D. José de Lorenzo, D. P a ­
tricio Paz y Membiela, D. Mariano A raus y D. Jacinto Ce- 
ruelos y Soria ,

Vengo en nombrarles Vocales de la Comisión creada 
por decreto de 19 de Abril último para  promover y fa­
cilitar la concurrencia de objetos nacionales á la Exposi­
ción universal de Viena.

Dado en Palacio á tre in ta  y uno de Octubre de mil 
ochocientos setenta y dos.

AMADEO.
El Ministro do Fomento,

T B Í B Ü I A L  S UPREM O

Sala primera.
En ha villa y corte de Madrid, á de Octubre de 187"2, en 

los autos seguidos en el Juzgado de primera instancia de León 
y en la Sala de lo civil de la Audiencia de Valladolid por Don 
Jean Suan con D. E steban . Reynant sobre pago de l.g04 es­
cudos 400 milésimas, y por reconvención sobre abono de S0.417 
reales céntimos, importe de desperfectos y jornales; autos 
que penden ante Nos en virtud de recurso de casación in ter­
puesto por Reynant contra la sentencia dictada por la referida 
Sala:

Resultando que en 1." de Enero de 1867 Reynant cedió en 
subarriendo á Suan y Telles el asiento, levante y nivelación 
en la via férrea de la sección de Loon á la Pola de Gordon: 
que á su vez le habla cedido también en el mismo concepto 
D. Francisco Maltrana, á quien lo arrendó la empresa cons­
tructora, entre otras condiciones, con las de que les habla de 
abonar por los trabajos designados la cantidcid de S.lOO rs. 
en cada un kilómetro : que el Suan y Telles se obligaban á 
poner las cuadrillas de conservación que la empresa exigiera, 
y á reconocer y respetar las condiciones generales impuestas 
por la empresa al contratista, otorgando una obligación simple 
suscrita por Reynant y Suan Telle's:

pDOsultando que terminadas las obras de que Suan y Telles 
se encargaran y realizada la entrega, reclamaron de Reynant 
el pago de 1.^04 escudos 400 milésimas, resto de lo devengado 
por las obras practicadas; mas como no lo hubieran consegui­
do, prévio acto de conciliación, el D. Juan Suan, en Junio

de 4869, propuso demanda contra el Reynant para que se le 
eondenase á la satisfacción de los expresados 1.^04 escudos 400 
milésimas, resto de las obras practicadas y de las que la em­
presa constructora se habia hecho entrega en cumplimiento 
de una de las condiciones estipuladas á que estaba tenido, 
con las costas:

Robultando que conferido traslado á D. Estéban Reynant 
le evacuó pretendiendo se le absolviese de la demanda y con­
denase al D. Juan Suan, por via de reconvención, al pago de 
^0.417 rs. cénts. que le era en deber, deducidos los 4^.044 
reales que reclamaba por resultados de los materiales destrui­
dos y no utilizados en la via y pago de jornales á las cuadri­
llas que para la conservación colocó la empresa, según cuenta 
que el arrendatario D. Francisco Maltrana le habia hecho por 
valor de 3^.474 rs. So cénts. y que en su dia presentarla, fun­
dado en que siendo las condiciones generales de la empresa 
constructora impuestas al último, según los artículos 8S y 97, 
las de abonar las faltas y desperfectos que resultasen en el 
material después que de él se hiciera cargo, y quedar obligado 
el contratista á tener una ó más cuadrillas de conservación de 
via pa  ̂a que esta se conservase en perfecto estado durante el 
tiempo necesario para toda la colocación hasta que esta se le 
recibiese definitivamente; y no habiendo cumplido por su parte 
el demandante una y otra condición, causando á la empresa 
constructora el perjuicio por razón de material perdido y des- 
perfecbos en el recibido por valor de 48.^40 rs. 60 cénts. y por 
importe de jornales abonados á las cuadrillas de conservación 
que el subarrendatario dejó de colocar y pagar la de 44.^40 
reales 75 cénts., no podía ménos de responder para con Reynant 
de su abono como esto se hallaba obligado respecto á Maltrana, 
y este para con la empresa constructora por el mismo princi­
pio legal que servia de fundamento á D. Juan Suan para de­
mandar el pago de los 4S.044 rs.:

Resultando que el demandante en la réplica, á la vez de 
insistir en la necesidad de que se condenase al demandado al 
pago de los iñ.044 rs. que le adeudaba, toda vez que lejos de 
im])ugnarlo eii el iieLdio de admitirlo como baja en la cantidad 
por que reconvenia, reconocia su legitimidad, solicitó se decla­
rase no ser responsable á las sumas que por via de m utua pe­
tición le exigía, porque aun en la hipótesis que Suan se en­
contrara colocado en las mismas condiciones para con el de­
mandado que este para con Maltrana, seria preciso respecto al 
abono del material perdido é inutilizado que se le justificara 
su entrega, y que por su incuria y abandono se habia deterio­
rado y desaparecido:

Resultando que seguido el juicio por sus trámites, practi­
cándose las pruebas que las partes propusieron, por sentencia 
dictada por la Sala civil de la Audiencia en 47 de Junio de 
4874, confirmatoria en parte de la del Juez, se declaró que Don 
Estéban Fleynant es responsable para con D. Juan Suan de la 
cantidad de 4.204 escudos 400 milésimas; y en su virtud lo con­
denaron á que en término de quinto dia pague á Suan la ex­
presada cantidad en la forma estipulada en el contrato de. 4.“ 
de Setiembre de 1867; absolvieron al demandante D. Juan 
Suan de la reconvención propuesta contra él por D. Estéban 
Reynant, sin hacer especial condenación de costas:

Y resultando que D. Estébm  Reynant interpuso recurso de 
casación por conceptuar infringidas:

4.“ La estipulación ó contrato celebrado entre las partes 
que'en el juicio lo fueron:

2.° La regla 47, tít. 34, Partida 7.̂  que dice: ninijwno non 
dehe enriquecer torticeramente con darlo de otro :

Y 3.“ El art. 347 de la ley de Enjuiciamiento civil que ha­
bla de la fuerza probatoria que se debe á las declaraciones de 
los testigos:

V istos, siendo Ponente el Magistrado D. Laureano de 
Arrieta:

Considerando que no habiendo sido objeto de discusión du­
rante el pleito el contrato privado de 4.“ de Setiembre de 4867 
sobre cuya inteligencia y aplicación están coníormes ámbos 
litigantes, y habiendo versado únicamente el debate sobre la 
existencia de los hechos en que el demandado funda su recon­
vención, consistentes en el deterioro ó destrucción de materia­
les y falta de colocación de las cuadrillas de conservación que 
dicho demandado D. Estéban Reynant atribuye al demandante 
D. Juan Suan, la Sala sentenciadora, al declarar apreciando el 
conjunto de pruebas suministradas en autos, sin que contra 
está apreciación se haya alegado infracción alguna de ley ni 
de doctrina que los heclios indicados no se hallan debida y su­
ficientemente probados, no ha inhdngido ni podido infringir ed 
referido contrato inoportunamente invocado en este recurso:

Considerando que al recordar como fundamento del mismo 
la conocida regla general de que nádie dele enriquecerse in ­
justamente en perjuicio de otro, se incurre en el falso razona­
miento de argüir con la cuestión misma y de apoyarse en una 
suposición contraria á los hechos consignados en la sentencia 
recu rrida :

Considerando, por ú ltim o , que no puede ser alegado como 
motivo de casación la infracción del art. 347 de la ley de En­
juiciamiento c iv il, cuando la Sala sentenciadora aprecia, como 
en el caso presente , con arreglo á su racional criterio la fuerza 
probatoria de los testigos que recaen‘sobre cuestiones de mero 
hecho , ajenas á la misión de este Tribunal Supremo, limitada 
cuando falla en casación á la recta inteligencia y aplicación 
del derecho;

Fallamos que debemos declarar y. declaramos no haber lu­
gar al recurso de casación interpuesto por D. Estéban Reynant, 
á quien condenamos en las costas ; y líbrese la correspondiente 
certificación á la Audiencia de Valladolid.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la G a ­
c e t a  é insertará en la Colección legislativa, pasándose al efecto 
las copias noocsarias, lo pronunciamos, mandamos y firma- 
m os.=Jiian González Acevedo. =  Laureano de Arrieta. =  José

Ferm in de Muro. =  Benito de Posada Flerrera. =  Ramón Diaz 
Vela.=Benito de Ulloa y Rey.=V ictoriano Careaga.

Publicación.=Leida y publicada fue la sentencia anterior 
por el Exmo Sr. D. Laureano de A rrieta, Magistrado del Tri­
bunal Supremo , estando celebrando audiencia pública la Sala 
primera del mismo el dia de hoy, de que certifico como Escri­
bano de Cámara de dicho Supremo Tribunal.

Madrid 23 de Octubre de 4872.=Dionisio Antonio de Puga.

En la villa y corte de Madrid, á 26 de Octubre de 4872, en 
los autos seguidos en el Juzgado de primera instancia del dis­
trito de la Magdalena y en la Sala de lo civil de la Audiencia 
de Sevilla por el Ayuntamiento de la misma ciudad con la 
Compañia de Nivegacion del Guadalquivir, sobre nulidad de 
la cesión de la Isla Menor; autos que penden ante Nos en vir­
tud de recurso de casación interpuesto por el demandante con­
tra  la sentencia que en 40 de Julio de 4874 dictó la referida 
Sala :

Resultando que en 40 de Noviembre de 4859 el A yunta­
miento de Sevilla entabló demanda contra la Compañía de Na­
vegación del Guadalqidvir, fundándola en los hechos: primero, 
que la Isla Menor pertenecía al común de vecinos de aquella- 
ciudad en pleno dominio adquirido en el año de 4253 por con­
cesión Real remuneratoria de señalados servicios públicos, y 
posteriormente por varios contratos onerosos, habiendo e x is ­
tido precio cierto y una posesión pacífica y no interrum^nlda 
por espacio de seis siglos; segundo , que por Real orden de 44 
de Diciembre de 4844 se autorizó á D. Alejandro Briarly y Don 
Gregorio González Azaola para formar una Compañía con la 
denominación de Real Compañia de Navegación del Guadcdqui- 
vir, que tenia por objeto las diferentes obligaciones que en la 
misma disposición se expresan, resei'vándose S. M. determinar 
sobre las gracias y recompensas pedidas por los fundador :; 
para cuando se formalizara la Compañía, y reunida nombrase- 
apoderado con autorización bastante; tercero, que en el plan, 
bajo cuyas liases habia de erigirse la Compañía, se lijó su ca­
pital en 40 millones divididos en 4.000 acciones de 2.500 rs. 
cada una; cuarto, que con el objeto de obtener las gracias y  
remuneraciones solicitadas fingió falsamente la Compañía teh 
ner suscritas las 4.000 acciones y reunido el capital, inscri­
biendo como accionistas á varias casas inglesas, al mencionado 
Ayuntamiento por 500 acciones y al infante D. Cárlos por 
otras 500, falsedad que demostraba por el manifiesto de 20 de 
Febrero de 4821, por la lista de accionistas en Mayo de 4816 
publicada por la Compañía y unida al citado manifiesto y por 
el testimonio de las actas capitulares; quinto, que la Compañía 
solicitó entre las gracias y privilegios la concesión de la Isla 
Menor, describiendo como terreno abandonado á las inmedia­
ciones destinado á pasto natural infructífero y de cortísi­
mo provecho para la agricultura, lo que era una finca suma­
mente productiva y de incalculable valor como principal ele­
mento de una gran riqueza pecuaria; sexto, que la Compañía 
supuso con la misma falsedad que la ciudad la habia ce­
dido la Isla Menor con el más noble y  generoso desprendi­
miento, pidiendo á S. M. que aprobara esta cesión; sétimo, que 
suponiendo S. M. que era cierto el concurso de las casas 
extranjeras, como se dice en la Real órden de 12 de Diciembre 
de 4814, que lo era también la reunión de la Compañía y de 
las 4.000 acciones de su plan; que la Isla Menor era una pose­
sión estéril é infructífera y que la ciudad de Sevilla la había ce­
dido á la Compañía con el más noble y generoso desprendii^V.en- 
lo , aprobó la constitución de la empresa y le otorgólas gmcias 
solicitadas, y entre ellas la cesión de la Isla Menor m léniras 
subsistiera la Compañía; octavo , que las Reales órdenes 
que concedieron á la  Compañía de Navegación del Guadalquivir 
el dominio de la Isla establecieron la reversión de la misma 
á la ciudad do Sevilla en el caso de extinguirse ó dejar de- 
existir la fdmipañía; noveno, que la misma Compañía se obligó 
en la condición dd de la escritura celebrada con el Ayunta­
miento á la reversión de la Isla Menor al común de vecinos- 
de aquella, ciudad en el caso de extinguirse ó dejar de existir; 
décimo, que las Reales disposiciones citadas, y especialmente 
la de 22 de Diciembre de 4818, declaran repetidas veces que 
tanto la Isla Menor como las demás concesiones se dieron en 
dominio, no á los individuos de la Compañia, sino á la em­
presa; undécimo, que esta empresa denominada Real Compa­
ñía de Navegación del Guadalquivir era una corporación pú­
blica N' administrativa que tenia por objeto: primero, hacer el 
corte del Torno del Borrego; segundo, cegar los brazos del rio 
llamados del Este y Oeste; tercero, destruir los bajos y obs­
táculos naturales y artificiales desde Sevilla á Córdoba para 
hacer navegable el Guadalquivir de esta segunda capital hasta 
el Océano; cuarto, enderezar el curso del rio y evitar sus es­
tragos con diques y malecoin^s; quinto, plantar las márgenes' 
del modo más conveniente parg asegurar las propiedades ve­
cinas; sexto, establecer barcos dú pasaje desde Cádiz á Córdoba 
con camarotes y todas las comodidades posibles; sétimo, m a.i- 
tener varios pontones y los demás instrumentos para la limpia: 
octavo, prestar varios y muy importantes servicios públicos en 
cuanto á la navegación y trasportes desde Córdoba al Ot'éaiio: 
noveno, emprender las labores de las minas de Villanueva: 
décimo, establecer grandes almacenes do carbón en Sevilla. 
Córdoba, Ecija &c.; undécimo,'plantar poblaciones nuevas en 
las márgenes del rio y marismas; duodécimo, establecer do su 
cuenta colonias de irlandeses católicos para poblar todos los 
terrenos incultos de áinbas'riberas; duodécimo, que para rea­
lizar este plan se le dió una organización oficial y pública, en 
cuya virtud administraba y recaudaba varias contribucio; es. 
arbitrios y derechos, disfrutaba de especiales privilegios, tenia 
la superior inspección de policía en todo lo concerniente al rici 
y monopolizaba la propuesta y el derecho de emprender las 
obras en su cáuce, y  la navegación de buques de vapor en todo
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SU curso; décimotercero, q u e  la Real Compañici del Griiadal- 
qíiívir no lia cumplido el plan á que se obligó y con cuyo ob­
jeto filé creada; décimocuarto, que por esta falta de cumpli­
miento la empresa dejó de existir porque según su propia con­
fesión hecha en el manifiesto de 10 de Agosto de 18"30 en la 
formación de la Compañía el Gobierno y los accionistas con­
trajeron la mútua obligación, aquel de conservar las gracias 
concedidas, y estos de cumplir todas sus promesas, cuyo de­
fecto implicaba la rescisión del contrato, y por tanto la extin­
ción de la empresa; décimoquinto, que suponiendo ciue por su 
inacción no hubiese quedado extinguida, es un hecho que dejó 
de existir en el momento en que sustituyó la promesa le nue­
vas obligaciones á las que tenia contraídas, refundiéndose en 
una empresa distinta que tenia por objeto la construcción 
de un canal lateral desde Sevilla á Córdoba mediante la 
concesión de nuevas gracias y privilegios; décimosexto, que 
este proyecto y de consiguiente el abandono del primitivo fué 
aprobado por la Ideal órden de S8' de Febrero de 1819, que­
dando por tanto extinguida la anterior empresa; décimoséti- 
mo, que este nuevo proyecto no llegó á formalizarse ni tuvo 
cumplimiento; décimoctavo, q^e lá Sociedad que conservaba 
el nombre de Real Compmía dz Ncovegabion del Guadalquivir, 
fué despojada de todos sus deredios y plnvilégios por distintas" 
Reales disposiciones; décimonoveno, que las mismas supremas 
dio^josiciones han autorizado subastas públicas para facilitar 
la navegación de Sevilla á Córdoba, y emprender las demás 
obras que tenia á su cargo la Compañía; vigésimo, que todos 
los servicios públicos y obras en el rio que tenia por objeto la 
Compañía del Guadalquivir corresponden según leyes poste- 
riore's, ya al Gobierno, ya á las Diputaciones provinciales; 
vigésimoprimero, que las obras para la navegación del Gua­
dalquivir se hacen por cuenta del Estado, para lo cual se ^ha 
incluido en el presupuesto una gruesa suma con este exclusivo 
destino; vigésimosegundo, que no siendo la Sociedad que se 
denomina actualmente Compañía del Guadalquivir la prim i­
tiva empresa creada con la autorización Real, supuesto que 
no ha cumplido el objeto que la constituía, ni lo cumple ni 
puede cumplirlo, la Compañía que existe con tal nombre es 
ilegítima porque el art. ¿O del Real decreto de S8 de Enero 
de 1848 dispone que las Compañías por acciones que dentro 
del plazo que marca no hayan solicitado la autorización que 
la misma ley previene, se tengan por disueltas:

Y fundado en estos hechos y en las leyes 36 y 37, dít. 48, 
Partida 3.'\ que declaran nulo lo que se gana diciendo mentira 
ó engaño, y en la 12, tít. 41, Partida o.b en la parte que se 
refiere á las obligaciones condicionales, solicitó el A yunta­
miento se declarase nula de ningún valor ni efecto la cesión 
de la Isla Menor á la Compañía de navegación del Guadalqui­
vir, y cuando á esto lugar no hubiere, que estaba obligada á 
devolverle al común de vecinos de Sevilla por haberse cum­
plido la condición de la escritura en que se estipuló su rever­
sión cuando dejara de existir ó fuera extinguida.

Resultando que la Compañía de Navegación del Guadalqui­
vir contestó la demanda pidiendo se le absolviera de ella, y al 
efecto expuso como hechos: primero, que la Isla Menor perte­
neció en efecto al caudal de Propios de Sevilla desde los tiem­
pos de D. Alonso el Sabio; su adquisición fué robustecida des­
pués con otros títulos que enaltecen á no dudarlo la generali­
dad de los hijos de la capital de Andalucía por largo espacio 
de años, y aun durante siglos enteros, vino el Ayuntamiento 
en la pacífica y no interrumpida posesión de la ñnca; segundo, 
que en la Ptcal órden de 4̂ 2 de Diciembre de 4844 se autorizó 
competentemente á D. Alejandro Briarly y D. Gregorio Gon­
zález A zada para formar la que habla de llamarse Real Com­
pañía de Navegación del Guadalquivir á los fines que menciona 
ia disposición soberana que S. M. ofreció de una manera so­
lemne indemnizarla con toda la generosidad que permitiera el 
bien del Estado, reservándose determinar el modo para cuando 
tratase de formalizar la contrata y se nombrasen apoderados 
legítimamente autorizados al efecto; en esa misma disposición 
fue elegido D. Fernando Saavedra para el exámen de los títu ­
los de propiedad de las presas y pesquerías, reconocimiento 
del derecho de los vecinos de Villanueva del Rio al disfrute de 
la mina de carbón de piedra, oir las reclamaciones de los que 
pudieran ser perjudicados en sus terrenos ó propiedades por 
las obras qae debían emprenderse, y por último, sugerir los da­
tos y noticias conducentes para proceder con madurez y llevar 
ú efecto la deseada empresa; tercero, que á 24 de Enero 
de 481o publicóse por Briarly y Azaola el oportuno plan bajo 
cuyas bases liabia de erigirse la Compañía del Guadalquivir, 
entre otras cosas se fijó el capital social de 40 millones de reales 
representados por 4.000 acciones de á S.oOO rs. cada una; pero 
allí no se exige la remisión deesa suma como requisito prévio 
al establecimiento de la empjresa, y por Reales órdenes poste- 
teriores, expiíeitamente vino á sancionarse otra teoría; los fon­
dos hablan de ingresar en caja oportuna y sucesivamente, es 
decir, en proporción que lo reclamara el estado de las obras;, 
cuarto, que entre las gracias y concesiones á que se aspiró por 
los promovedores de la Compañía fué una la de que prévió 
el conseatimiento del Ayuntamiento de Sevilla se aprobara 
por S. M. el noble y generoso desprendimiento con que ofrecia 
á la empresa la Isla Menor y concederla en toda propiedad con 
el derecho de reversión á Sevilla en caso de deshacerse la 
Compañía; quinto, que el Ayuntamiento de Sevilla, deseoso por 
su parte de contribuir al adelanto de la localidad y aun de la 
provincia, mostró solemne y reiteradamente su generosidad y 
desprendimiento en órden á la cesión de cuantos derechos pu­
dieran asistir al caudal de Propios sobre el domdnio de la Isla Me­
nor; sus actas capitulares y muy principalmente la de 7 de Abril 
de 18lo demuestran de una manera clara y explícita que la 
corporación hizo acerca del particular cuanto estaba á su al­
cance; sexto, que por la Real órden de 4o de Agosto de 4845 
aprobó el Monarca la formación de la Compañía del Guadal­
quivir bajo las reglas contenidas en el plan de 24 de Enero de 
aquel año. También accedió á las concesiones pedidas por la 
em presa, siendo entre otras la facultad de poner en cultivólos 
terrenos de las islas y sus marismas, paralo cual (palabras tex­
tuales; '(aprueba S. M. el noble desprendimiento que la ciudad 
(le Sevilla ofrece á la Compañía de la Isla con el derecho de 
reversión en caso de deshacerse la Compañía.^ Esto mismo con­
firmó y ratificó luego por otras disposiciones soberanas; séti­
mo, que meses después el cuerpo municipal acudió al Monarca 
intentando acreditar que ni hizo ni pudo hacer la cesión de la 
Isla Menor, y pidiendo en su virtud que quedara sin efecto la 
Pteal órden fie 8 do Agosto de 4845, S. M. léjos de acceder á ta­
les ruegos reiteró su aprobación en otra de 15 de Agosto de 4846 
declarando que la Compañía del Guadalquivir quedaba subro­
gada en lugar de la ciudad de Sevilla en el dominio útil de la 
linca auncjue no en el directo que debía sieaipre ser reservado 
á la Corona, y eso mismo fué repetido en época posterior una y 
otra vez según lo reclamaba la necesidad de poner término á 
las incesantes solicitudes del Municipio; octci.vo, que por la Real 
órden do 22 de Diciembre de 4848 se trasmitió á la Compañía 
del Guadalquivir el dominio pleno de la Isla Menor; en ella re ­
solvió S. M. definitivamente «que la referida Isla cuyo domi­
nio tiene la Compañía sea perteneciente á  ella en toda propie­
dad, á cuyo efecto S. M. concedió todos los derechos que pu­
dieran corrcsjjonderle pjara fj[ue reuniéndose con los que tenia

la Compañía por cesión de la ciudad, hecha mediante la apro­
bación Real que suple las fórmulas y solemnidades ordinarias, 
pudiera servir á los accionistas de hipoteca y garantía del va­
lor de sus acciones:» esto mismo hubo de repetirse andando el 
tiempo, y siempre que de alguna manera lo demandaban las cir­
cunstancias ; noveno, que la Compañía del Guadalquivir tomó 
en efecto posesión solemne y pacífica del dominio últil de la 
Is la , no sin vencer ántes la extremada resistencia del fVyun- 
tamiento de Sevilla á lo que acordara en Cabildo en 7 de Abril 
de 4815 ; más tarde y á virtud de la Real órden de 22 de Di­
ciembre de 4848 diósele posesión no menos formal del dominio 
directo de la finca viniendo así á obtener la plenitud de todos 
los derechos; décimo, que dueña así la empresa de la Isla Me­
nor y disfrutándola pacíiicamente, fué indispensable arreglar 
por medio de convenio y transacciones las diferencias con el 
Ayuntamiento en órden á la suma que anualmente debería pa­
garse al caudal de Propios; después de mil incidentes y vicisi­
tudes otorgóse al cabo ante'D. Francisco de Paula Cáceres la es­
critura de 26 de Junio dé 4826 entre D. Manuel de Maza Rosilkr 

■y D. José/Rivero La Herran, cuyo documento vino á fijar para 
siempre la  situación legal-de las cosas;mn él se reconoce y pro­
clama cuaí ima verdad la incuestionable que la Isla Menor tocaba 

'"y correspondía en pleno dominio á la empresa de navegación 
del Guadalquivir; undécimo, que las Reales órdenes que conce­
dieron á la Real Compañia del Guadalquivir el dominio de la Isla 
Menor preceptuaron en efecto la reversión de la misma al cau­
dal de Propios de Sevilla para en el caso de extingirse ó dejar de 
existir la Compañía, y eso mismo se reconoce y confiesa en la 
cláusula 62 de la escritura de 26 de Febrero de 4826: ordenóse que 
vuelva á la ciudad lo que restare de la finca después de garan­
tidas las acciones de los socios: tan cierto y positivo es esto co­
mo igualmente lo es que al tenor de la Real órden de 22 de 41i- 
ciembre de 4848 y otras disposiciones, la Isla Menor se dió no 
á los Individuos de la empresa, sino á la entidad jurídica lla­
mada Compañía; duodécimo, que con sujeción á la Real 
órden de 42 de Diciembre de 4844 D. x\lejandró Briarly y Don 
Gregorio González Azaola á nombre de la proyectada Compa­
ñía, se obligaron á eñtrar en varias obligaciones que allí se 
mencionan desde el núm. 4.° al 47 ; pero ellas fueron modiñ- 
cándose á virtud de justas causas y por disposiciones expresas 
del Soberano, quien con la misma facultad que aprobó el esta­
blecimiento de 4815,,pudo, andando el tiempo y variando las 
circunstancias, sancionar esta ó aquella reforma ; décimoter­
cero, que la Real Compañia de Navegación del Guadalquivir ha 
cumplido hasta donde era racional y aun posibje el plan á que 
se obligara y con cuyo objeto fué creada: así lo demuestran 
efícazmente los documentos, y así lo dijo una y otra vez el So­
berano en términos explícitos y solemnes : si no fueron una 
verdad práctica todas las obras á que se refiere la Real órden 
de 42 de Diciembre de 1844, débese á la imposibilidad material 
conocida después de ejecutar algunas y á las resoluciones mis­
mas de la Corona, prévio dictámen de Ingenieros y Facultati­
vos ; décimocuarto, que la circunstancia pues de no haber rea­
lizado todas y cada una de las mejoras que se consignaron en 
el plan primitivo, no autoriza en buena lógica para deducir que 
la Compañía dejara de existir desde que aconteció aquello: 
propiamente en la exposición de 40 de Agosto de 4820 no di­
jeron los Directores de la Compañía lo que el Ayuntamiento 
afirma, y aun suponiendo lo contrario, no por ello se estima­
rían aquellas palabras como una confesión paladina de la mis­
ma empresa ; décimoquinto, que la Compañía de Guadalqui­
vir ofreció sustituir nuevas obligaciones á una parte de las que 
tenia contratadas y reorganizarse hasta donde fuera necesario 
para llevar á efecto la construcción de un canal lateral desde 
Sevilla á Córdoba: este proyecto fué aprobado en Ideal órden 
de 28 de Febrero de 4849, bien que por varios motivos no llegó 
á tener cumplimiento; décimosexto, que distintas Reales dis­
posiciones debidas á los tiempos y circunstancias privaron á la 
Compañía del Guadalquivir de algunos derechos y privilegios 
que se le concedieron primitivamente. También se autorizaron 
subastas públicas para facilitar la navegación del rio desde Se­
villa á Córdoba, trasmitiéndose por las leyes al Gobierno Su­
premo y á las Diputaciones provinciales ciertos servicios que 
ántes tenia á su cargo la empresa; pero todas estas circunstan­
cias con virtud para producir novedades más ó ménos subal­
ternas, no la tenian sin embargo para extinguir la personali­
dad jurídica de la Compañía; décimosétimo, que esta no ob­
tuvo la Real autorización del Gobierno con arreglo á la ley de 
28 de Enero de 4848, mas no por ello puede estimarse di- 
su e lta ; porque ese nuevo requisito y circunstancia se exigía 
de las empresas existentes sin licencia del Gobierno, y evi­
dentemente la del Guadalquivir no se encontraba en tal 
caso ; así lo acreditan multitud de disposiciones ; y décimoc­
tavo , que constantemente y sin interrupción alguna hasta 
la fecha ha venido reconociéndose por la Corona y por 
las altas, dependencias del Estado y por el mismo A yunta­
miento de Sevilla en personalidad jurídica de la empresa 
del Guadalquivir; en sentir de todos ellos subsiste ahora cual 
subsistía en 4820 por ejemplo, sin más diferencias que las ac­
cidentales y subalternas debidas al trascurso del tiempo y á 
las reformas políticas, adm inistrativas y económicas del país; 
y alegó como fundamentos de derecho que la misma Compa­
ñía tiene un título de propiedad, con arreglo á la ley, de la Isla 
Menor en la cesión del Ayuntamiento, la aprobación solemne 
y reiterada del Monarca y la sanción del Supremo Consejo de 
Castilla, que aun sin él el disfrute quieto y tranquilo de la Isla 
en que viene la Compañía por más de 40 años, seria un título 
no ménos legal estando á la doctrina que se refiere, así la pres­
cripción de acciones como á la de dom inio: que no es cierto 
que haya defectos que induzcan nulidad, ni en la constitución 
de la Compañía ni en las disposiciones concernientes á la Isla 
Menor, ni en la escritura de Junio de 4826, ni presupongan de 
alguna manera vicios de obrepción y subrepción; y por último, 
que la Compañía del Guadalquivir subsiste hoy por lo mismo 
y no ha llegado el caso de la reversión:

Resultando que seguido el juicio por sus trámites, la Sala 
de lo civil de la Audiencia, por sentencia de 40 de Julio de 4874, 
confirmatoria de la del Juez de prim era instancia, absolvió á 
la Compañia de Navegación del Guadalquivir de la demanda 
interpuesta contra la misma por el Ayuntamiento de Sevilla, 
imponiéndose perpétuo silencio sobre ella á la Corporación 
municipal respecto al prim er extremo de la misma sobre la 
nulidad de la cesión, y absolvió también á la  citada Compañía 
del Guadalquivir de dicha demanda, en vía forma que venia 
propuesta respecto al segundo extremo sobre la reversión, sin 
hacer especial condenación de costas:

Y resultando que el Ayuntamiento demandante interpuso 
recurso de casación por conceptuar infringidas:.

4." Las leyes 36 y 37, tít. 48, Partida 3.5 que determinan, 
«que no valgan las cartas gañosas, diciendo mentira ó encu- 
«briendo la verdad;» es decir, que se entienden nulas, de nin­
gún valor ni efecto las aludidas cartas, cuando adolecen del 
vicio de Obrepción ó subrepción, porque era claro que existien­
do tales defectos no expresaban los rescriptos la voluntad del 
que le otorgaba acerca del negocio sobre que recaía; en cuanto 
la sentencia admitia como válida la carta ó privilegio de cons­
titución de la Compañía de Navegación del Guadalquivir, sin 
embargo de la inexactitud que hubo por parte de los conce­

sionarios al presentar á S. M. el plan de 45 de Enero de 4845, 
que contenia las bases con que después se constituyó la Socie­
dad, y de que engañado S. M. al asegurarle como existenies 
hechos imaginarios y cesiones que no habian pasado, otorgó la 
Real órden de 45 de Agosto de 4845, accediendo á la constitu­
ción de aquella:

2.“ La ley 9.5 tít. 28, Partida 3.5 porque la sentencia al 
absolver de la demanda á la Compañía de Navegación del Gua­
dalquivir, concedía implícitamente el derecho de esta para con­
tinuar disfrutando en plena propiedad de la Isla Menor, siendo 
así que las Reales órdenes de 45 de Agosto de 4846 y 22 de 
de Diciembre de 4848 en que se apoyaba, olvidaban ó prescin­
dían del texto de la citada ley y contra ella disponian arbitra­
riamente de un dominio, que no pertenecia á la Corona, y al 
hacerlo así aspiraban á sancionar derechos que no existían, y  
á poner en práctica la negación del principio de jurisprudencia 
que establece que nádie puede trasm itir á otro dereehos que 
no tiene:

3.“ La ley 4.R tít. 4.L :Partida 5.R la cual consignando el 
mismo principio de jurlsprudéncia..establece « que sólo pueda 
ser objeto de> donación lo%ue mos pertenezca,» y como la Isla 
Menor no pertenecia/en dominio á nádie^ más que á la comu­
nidad de la ciudad de Sevilla, esta sólo pudo disponer de él y 
no la Real órden mencionada de 4818:

4.“ La ley 40, tít. 40, Partida 5.^, por cuanto se absolvía á 
la Compañía demandada sin tener presente que habiendo cesa­
do los motivos para los cuales fué concedida la creación de la 
Campañía del Guadalquivir , se perdió la cosa por que la fue 
h ech a , y por lo tanto aun prescindiendo de la ineficacia de to­
das las Reales órdenes que concedieron á dicha Compañía el 
dominio de la Isla Menor, habla llegado el caso de que esta 
revertiera á la ciudad de Sevilla:

5.° La ley 42, tít. 44, Partida 5.L porque habiendo sido 
como fué una condición de la Real órden de 42 de Diciembre 
de 4844 como la de 15 de-Agosto de 4845, que llegado el caso 
de desaparecer ó extinguirse la Real Compañía de Navegación 
del Guadalquivir, la Isla Menor, cuyo dominio aunque sin ra ­
zón se atriljuia á aquella, había de volver á ser de la propie­
dad de la ciudad de Sevilla, revertiendo por consiguiente á 
poder del que nunca debió salir, había llegado el dia del cum­
plimiento de la condición una vez extinguida como e.^taba la 
Compañía y se estaba en el caso de cumplir lo pactado , devol­
viendo al Ayuntamiento de Sevilla la fleca de que se le desj)ojó:

6.“ Y por últim o, la doctrina legal sentada por esto Tri­
bunal Supremo en sentencia de 49 de Abril de 1859, según la 
cual debe casarse y anularse la que viola la ley del eontrato 
que se impusieron lícitamente los otorgantes al celebrarle, y  
no da á sus cláusulas y condiciones el valor é inteligencia (lue 
aquellos les diero,a :

Vistos, siendo Ponente el Magistrado D. Laureano de 
A rrieta :

Considerando que las leyes 36 y 37,- tít. 48, de la P arti­
da 3.Y al declarar que non 'dehem valer las cartas del Rey ga­
nadas ú obtenidas diciendo mentira ó encubriendo la verdal, 
suponen y exigen la prueba y demostración de estos vií'ü'S y 
falsedades por parte de quien las alega :

Considerando que en el caso presente, léjos de liab'cr ] ro­
bado y demostrado el Ayuntamiento de Sevilla los indicados 
de Obrepción y subrepción de la Real órden de 45 de Agosto 
de 4845, y en la cesión por parte de aquella Municipalidad á 
la Compañia de Navegación del Guadalquivir de la Isla Menor 
objeto de este litigio , la Sala sentenciadora declara explícita y  
terminantemente que no existieron en manera alguna, demos­
trando por la sola exposición de los hechos rcconocidi ts rjucni 
siquiera fueron posibles tales falscdadi's, atendida. I<a suma de­
tención, publicidad y jirolijo exámen d(' antc(*(‘d;'iilu.s (‘mi (¡uo 
dicha cuestión fué discutida y tratada })or csjiapii) ib.' 12 <aiios 
y resuelta por diferentes Reales órdenes , actos jurídicos y con­
tratos solemnes puesto que conforme d iñ ia Ih'al óiahai do 15 
de Agosto de 4815, con lo acordado anteriormente por el 
Ayuntamiento y reclamada desjuies por la misma corpo­
ración , fué confirmadada por otra Ideal órden do 15 de 
Agosto de 4846 y más ámplia y solemnemente por la pos­
terior de 22 de Diciembre de 4848, en que con presencia de 
las reclamaciones del Ayuntamiento y de los demás antece­
dentes relativos á la cesión indicada, resolvió el Monarca que 
la Isla Menor, cuyo dominio tenia ya la Compañía de Navega­
ción, fuese perteneciente á esta en toda propiedad ; lo cual 
fué posteriormente sancionado y ratificado por la posesión de 
la Isla dada á la Compañía con intervención del Ayuntamiento 
mismo, por la Real Provisión del Consejo de Castilla y ])or el 
convenio celebrado entre ámbas Corporaciones en 26 de Junio 
de 1826:

Considerando que los motivos de casación alegados bajo los 
números 22 y 3.“ carecen de base y de eficacia, mediante que 
limitada la sentencia recurrida á absolver á la Compañía de la 
demanda del Ayuntam iento, con imposición de perpétuo si­
lencio en cuanto al primer extremo de la misma, relativo á 
la supuesta nulidad de la cesión de la Isla y en la forma en 
que viene propuesta respecto del segundo extremo, concernien­
te á la reversión, fundando este fallo no sólo en las considera­
ciones legales que se impugnan por este recurso, sino en otras 
importantes contra las que nada se opone, cual es cutre otras 
la prescripción de la acción intentada por el Ayuntamiento, 
nada autoriza á suponer que dicho fallo extienda los derechos 
de la Compañía más allá de sus verdaderos límites, ni á opo­
nerse en este juicio á las Reales órdenes de 45 de Agosto 
de 4846 y 22 de Diciembre de 4848, cuya impugnación en su 
caso deberia ser objeto de distinto procedimiento:

Considerando, en cuanto á los restantes fundamentos del 
recurso, concernientes á la mencionada reversión de la Isla 
Menor á la ciudad de Sevilla, que habiéndose previsto y esta­
blecido este derecho de reversión, tanto en la Real órden de 45 
de Agosto de 4845 como en el solemne convenio de 26 de Ju­
nio de 4826 para el caso de deshacerse, extinguirse ó dejar de 
existir la Compañía de Navegación, es evidente que m iéntras 
este caso no se realice, tampoco puede tener lugar ni realizarse 
aquel derecho:

Considerando que es asimismo notorio y evidente que tal 
caso no ha llegado, puesto que cualquiera que sea la verdad 
de los hechos alegados por el Ayuntamiento, ya relati vamente 
á la falta de cumplimiento por parte de la Compañía de algu­
nas de sus primitivas obligaciones, ya al cambio de los ser­
vicios públicos de que ha estado encargada, ya finalmente á la 
alteración de su carácter jurídico, ninguno de estos hechos lle­
vaba consigo la supresión ni extinción de la Compañía que han 
debido y deben ser objeto de una declaración especial y solem­
ne de la Autoridad competente, prévios los trám ites estableci­
dos por las leyes:

Considerando que tal declaración no se ha dictado ni aun 
solicitado de los Tribunales de justicia ni de la Administración 
pública, que es á la que corresponde, ya se atienda al carácter 
público y administrativo de que estuvo revestida prim itiva­
mente la empresa, ya á su objeto, creación y origen puramente 
gubernativos, ya á la calificación de sociedad anónima m er­
cantil que en el dia se le atribuye, siendo por tanto forzoso re­
conocer que dicha Compañía conserva su existencia legal y su 
entidad y personalidad jurídica, como lo ha reconocido el mis-
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1110 Ayuntamiento de Sevilla en el mero hecho de haberlo de­
mandado, así como por otros actos que se consignan en el li­
tigio :

Considerando, en su v ir tu d , que la sentencia recurrida no 
infringe ninguna de las leyes y doctrinas *que en tal supuesto 
so citan;

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu ­
gar al recurso de casación interpuesto por el Ayuntamiento de 
la ciudad de Sevilla, á quien condenamos en las costas y á la 
pérdida de la cantidad de d.OOO pesetas que depooitó , que se 
distribuirá con arreglo á la le y ; y líbrese la correspondiente 
certificación á la Audiencia de Sevilla.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la Ga­
c e t a  é insertará en la CoUccion legislativa, pasándose al efec­
to las copias [necesarias, lo pronunciamos, mandamos y fir­
mamos. =  Hauricio García.=José M. Gáceres. =  Laureano de 
A rrieta.=José Ferm in de Muro. =  Benito de Posada H errera .=  
Ramón Diaz V ela.=Benito de Ulloa y Rey.

Publicacion.=Leida y publicada fué la sentencia anterior 
por el Excmo. Sr. D. Laureano de.Arrieta, Magistrado del T ri­
bunal Suprem o, estando celebrando audiencia pública la Sala 
P-'m era del mismo en el dia de hoy, de que certifico cemo Es­
cribano de Cámara de dicho Supremo Tribunal.

Madrid Sd de Octubre de 187^.==Dionisio Antonio de Puga.

Sala segunda.
En la villa y corte de Madrid, á 16 de Octubre de 187^, en 

el expediente núm. 1.955 pendiente ante Nos sobre admisión 
del recurso de casación interpuesto por Jerónimo Calzada:

1.° Resultando que en el dia 19 de Enero del presente año 
Jerónimo Calzada se presentó á D.- José González con una 
carta firmada á nombre de D. Manuel T om é, en la que pedia 
al González 180 rs. que le entregó, apareciendo que dicha carta 
ni habia sido escrita ni firmada por el Tomé; hecbo que con­
fesó el Calzada, si bien exponiendo que lo habia hecho por la 
gran necesidad en que se encontraba, y la cantidad recibida la 
íiabia gastado en comer:

Resultando que instruida causa, la Sala correccional 
de esta Audiencia dictó sentencia en la que declaró que los 
hechos probados constituian los delitos de estafa en cantidad 
menor de 100 pesetas, y el de falsificación de un documento 
privado sin concurrir en él circunstancia alguna apreciadle; 
que era su autor, por confesión propia, Jerónimo Calzada Ro­
mero, al que, conforme á los artículos del Código penal 318, 
518, 90 y demás aplicables, le condenaban en tres años de pre­
sidio eoiToeeiona], accesorias correspondientes, S50 pesetas de 
mrdta, 15 de iiiflcmnizaCion á D. José González, y ^37 de re ­
cargo |)ur las actuaciones de la Sala, y en defecto de la multa 
é iiidi'iiiiMza.eir)!! la responsabilidad personal correbpondiente: 

31 Resuliando que á nombre del procesado se ha inter­
puesto recurso de casación, invocando para su admisión los ca^ 
sos 1.° y 5." del art. 1.° de la ley que lo establece, y alega que 
si bien \a calificación hecha por la Sala está arreglada á dere­
cho, y que son dos los delitos, el uno medio de cometer el 
otro, no así la apreciación de las circunstancias que han con­
currido y se desprenden de los hechos aceptados en la senten­
cia de la Sala; do la declaración prestada por el recurrente re­
sulta 'pr - cometió el delito por la gran necesidad en que se 
ciiíM.'Uli'sba, lo que constituye una circunstancia atenuante, que 
1!') Si' Í!:; csliina'lo para imponer la pena en el mínimo de la se­
ña laihi, iiilVingiéndosc por estola circunstancia 8. del art. 9.̂ * y 
el 8'J en su regla SA del Código pena l, .por lo que procedía la 
admisión del recurso:

Visto, siendo Ponente el Magistrado D. Manuel León:
Considerando que el recurrente, al suponer que en el hecho 

acep tad o  ])or la Sala sentenciadora existe la circunstancia ate­
nuante 9. ‘ del art. 8.“ del Código, hace una alegación gratuita, 
por no fundarse ni desprenderse de los hechos que como pro­
bados se (íonsignan, y por lo tanto que es improcedente la ad­
misión del ri'curso, conforme á lo dispuesto en los artículos á.*’ 
y 7.° de la ley de casación;

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu­
gar á la admisión del propuesto á nombro do Jerónimo Calza­
do, con las costas; y comuniqúese esta resolución á la Sala 
sentenciadora á los efectos oportunos.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la Ga­
c e t a  DE M a d r i d  é insertará en la Colección legislativa, lo pro­
nunciamos, mandamos y firmamos.=Manuei Ortiz de Zúñi- 
ga.== Tomás Huet. =  Manuel León. =  Fernando Perez de Ro­
zas.=^Mari ano García Cem brero.=Luis Vázquez M ondragon.= 
Crispido García Gómez de la Serna.

Publicación. =  Lcida y publicada fué la sentencia ante­
rior por el Excmo. Sr. D. Manuel León, Magistrado del Tribu- 
mal Supremo , celebrando audiencia pública su Sala segunda en 
el di;i d(̂ . hoy, do que certifico como Secretario de ella.

Madrid dó de Octubre de 187^2.^-Licenciado Cárlos Bonet.

En la villa y corte de dladrid, á 17 de Octubre de 1872, en 
o: cx[;cdiento núm. 1.93i pendiente ante Nos sobre admisión 
del recurso de casación propuesto por Ensebio Maza Cha­
in ori’o :

1." Resultando que en la mañana del 25 de Agosto de 1871 
Sé promovió altercado entre el procesado y Evaristo Alcmlde, 
porque osle Labia entrado en una viña que aquel custodiaba, 
y como quiera que lo negara le disparó aquel un tiro á muy 
])oca distancia, causándole una herida en el brazo derecho, 
calificada do gravo desde el primer momento , de resultas de 
la cual falleció á los nueve dias:

2." Resultando que instruida la oportuna causa, en la que 
el procesado confiesa la certeza del hecho, si bien manifestando 
que el dispa.ro fué debido á una casualidad y cási inesperado, 
la Saladle lo criminal déla Audiencia de Búrgos, por sentencia 
de 8 do Julio de 1872, declaró que los hechos probados consti­
tuian el delito de homicidio, siendo responsable como autor 
el procesado Eusehio Maza Chamorro, con una circunstancia 
atenuante y ninguna agravante; y en su consecuencia, vistos 
los artículos 419, regla" 3.' del 9.°'y demás de aplicación ordi­
naria del Código penal vigente, y los 12 y 13 de la ley sobre 
reforma del procedimiento crim inal, le condenó á la pena 
do 12 años y un dia de reclusión con las accesarios, é indem­
nización correspondiente y pago de costas:

3." Resultando que contra dicha sentencia se ha inter­
puesto recurso de casación por infracción de ley á nombre del 
procesado, apoyado en el caso 3.® y última parte del 4.® del a r ­
tículo 4.“ de la ley de 18 de Junio do 1870, y alegando como in­
fringidos los artículos 419 y 431, mediante á que la Sala sen­
tenciadora ha calificado el delito de homicidio y penado como 
tal, cuando en realidad debia haberlo sido do lesiones graves:

V isto , siendo Ponente el Magistrado D. Mariano García 
Cembrero:

1.° Considerando que según el art. 7.° de la ley de 18 de 
Junio de 1870, en los recursos por infracción de ley el T ribu­
nal Supremo ha de aceptar los hechos como vengan consigna­
dos en la sentencia, y que de los declarados ciertos y proba­
dos por la Sala sentenciadora se deduce lógica y natu ra l­
mente la calificación del delito de homicidio:

2." Considerando que al formular el recurso interpuesto se 
contradicen los hechos consignados en la sentencia, siendo por 
lo tanto infundadas sus alegaciones;

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu ­
gar á la admisión de este recurso, con las costas ; y comuni­
qúese esta resolución á la Sala sentenciadora á los efectos 
oportunos.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la G a­
c e t a  DE M a d r i d  é insertará en la Colección legislativa, lo pro­
nunciamos , mandamos y firmamos.=Manuel Ortiz de Zúñi- 
g a .=  Tomás R ue j.=  Manuel L eon .=  Fernando Perez de Pm- 
zas.=M ariano García Cem brero.^Luis Vázquez Mondragon.;= 
Críspulo García Gómez de la Serna.

Publicación. Leida y publicada fué la sentencia ante­
rior por el Excmo. Sr. D. Mariano García Cembrero, Magis­
trado del Tribunal Supremo, celebrando audiencia pública su 
Sala segunda en el dia de hoy, de que certifico como Secre­
tario de ella.

Madrid 17 de Octubre de 1872.=Licenciado Cárlos Bonet.

En la villa y corte de Madrid, á 17 de Octubre de 1872, en 
el expediente núm. 1.963 pendiente ante Nos sobre admisión 
del recurso de'casación interpuesto á nombre de Pedro F er­
nandez López en causa de hurto de dinero:

1.° Resultando que habiéndose hospedado juntos y ocupado 
un mismo lecho la noche del 7 de Febrero último en una casa 
taberna de Ptioferreiros, partido judicial de Ponferrada, An­
drés Rodríguez y Pedro Fernandez López-se levantó este bajo 
un especioso pretexto y sustrajo d o lo s  pantalones de aquel 
nueve monedas de oro de á 5 duros, una, de ellas falsa, que 
con mayor cantidad guardaba en una petaea, habiéndose en­
contrado ocultas en la casa del Fernandez cinco de dichas mo­
nedas, entre ellas la falsa, y todas las cuales supuso haberlas 
adquirido en el juego:

2.® Resultando que instruida causa con tal motivo, y sus­
tanciada en ámbas instancias, en ■ la cual se justificó la cuali­
dad de reincidencia que concurría en el procesado, la Sala de 
lo criminal de la Audiencia de Valladolid dictó sentencia en 
26 de Julio próximo pasado, declarando autor convicto del

\ delito de hurto, comprendido en el núm. 3.° del art. 531 del 
Código penal vigente, y con la circunstancia agravante 18 del 
10, en cuya virtud le condeno en 25 meses de prisidio correc­
cional y accesorias correspondientes:

3.“ Resultando que interpuesto recurso de casación contra 
dicho fallo á nombre del enunciado Fernandez López, apoyado 
en el párrafo primero del art. 4.® de la ley que lo autoriza, se 
pretende no aparecer justiflcadala sustracción fraudulenta a tri­
buida al recurrente en los términos que para ello exige el ar­
tículo 13 de la ley sobre el procedimiento criminal, y por con­
siguiente no existe delito penable-, habiendo la Sala sentencia­
dora inri'ingido el art. 1.® del Código:

Visto, siendo Ponente el Magistrado D. Fernando Perez de 
Rozas:

1.“ Considerando que según el art. 1.° del Código, toda ac­
ción y omisión penada por la ley se reputa siempre voluntaria 
á no sor que conste lo contrario; excepción que incumbe al 
acusado ju-tiílcar:

2.“ Considerando que conforme al art. 7.° de la ley sobre 
casación criminal, este Tribunal Supremo tiene que aceptar 
los ]io:‘hos según se consignan en-la sentencia; y en la impug­
nada, aquellos determinan, así la perpetración del delito por el 
recurroí[tG, como su directa participación, de todo lo cual se 
deduce la improcedencia del recurso;

Fallamos que debemos declarar y  declaramos no haber lu ­
gar á la admisión del interpuesto á nombre de Pedro F ernan­
dez López , á quien condenamos-en las costas; comuniqúese 
esta resolución á la Sala de lo criminal de la Audiencia de 
Valladolid á los efectos procedentes -en derecho.

Así por esta sentencia, que se publicará en la G a c e t a  
d e  M a d r i d  é insertará en la Colección legislativa, lo pronuncia­
mos, mandamos y firniamos.=Manuel Ortiz dé Zúñiga.=Tom ás 
Huet,—Manuel León.=  Fernando Perez de Rozas. =  Mariano 
García Cem brefo.= Luis Vázquez Mondragon.=Críspulo Gar­
cía Gómez de la Serna.

Publicacion.=Leida y publicada fué la sentencia anterior 
por el Excmo. Sr. D. Fernando Perez de Rozas, Magistrado 
del Tribunal Supremo, celebrando audiencia pública su Sala 
segunda en el dia de hoy, de que certifico como Secretario 
de ella.

Madrid 17 de Octubre de 1872-=Licenciado Cárlos Bonet.

En la villa y corte de Madrid, á-17 de Octubre de 1872, en 
el expediente núm. 1.838 pendiente ante Nos sobre admisión 
del recurso de casación interpuesto por José Campo Galinsoga:

1.® Resultando, según declaración de Atanasio Ocaña y Po- 
licarpo Gionzalez, que el dia 25 del mes de Noviembre del año 
anterior, le faltaba un macho de dos que habia íraido á la 
plaza de la Cebada, el que empezaron á buscar, y un poco antes 
de llegar al Canal le encontraron y vieron se le llevaba im  
hombre amarrado con un ronzal, el que fué detenido con auxi­
lio de dos Guardias civiles, quien manifestó se lo habia cogido 
á dos m uchachos: que al preguntarles donde iban le habian 
abandonado y echado á correr, siendo dicho hombre losé 
Campo Galinsoga, penado anteriormente dos veces por delim 
de hurto:

2." Resultando que instruida causa por el Juez de la Latina, 
la Sala de lo criminal de esta Audiencia dictó sentencia, en la 
que declaró: que los hevdnos probados constituian el delito de 
hurto consumado, en cantidad mayor de 100 pesetas, por ha­
ber sido tasado el macho en 225 pesetas; que era su autor [or 
prueba do indicios graves y coíiciuycutes José Campo Galin­
soga, con la ciri'unstaneni cualiíicativa do doble reincidencia, 
al que condenaba en cuatro años y ocho meses do presidio 
correccional, suspensión de todo cargo público, profesión, ofi­
cio ó derecho de sufragio y costas, con el recargo de 355 pe­
setas por las actuaciones ele la Sala, y excluyéndole del bene­
ficio del Real decreto de 9 de Octubre de 1853:

3.® Resultando que á nombre del procesado se ha inter­
puesto recurso de casación, apoyado en el caso 1.® del art. 4.° 
que lo establece, y alegando infringido el art. 1.® del Código pe­
nal, así como el párrafo segundo del 530, pues para que se pue­
da considerar autor del delito de hurto al en que se encuentra 
una cosa ajena, es preciso , no sólo que sea .con intención de 
lu c ro , sino también que sepa quién es su dueño ; y según los 
hechos admitidos eomo probados en lasentm cia, en el momen­
to que el procesado tuvo noticia de quién era el dueño del 
macho extraviado, no efectuó acto alguno que indicase inten­
ción de apropiárselo:

Visto, siendo Ponente el Magistrado D. Fernando Perez de 
Rozas :

1.° Considerando que según el art. 1.  ̂del Código, toda ac­
ción y Omisión penada por la ley se reputa siempre volunta­
ria, á no ser que se justifique lo contrario ; excepción que in­
cumbe acreditar al acusado:

2.® Considerando que conforme á la definición consignada 
para el delito de hurto en el art. 530, son igualmente respon­

sables bajo tal concepto, así los que con ánimo de lucrarse y 
sin violencia toman las cosas muebles ajenas sin la voluntad 
de su dueño, como los que encontrándose aquellas perdidas, se 
las apropian para aprovecharse de ellas:

3.® Y considerando que ya se atienda á la calificación del 
delito, objeto del recurso, ya á la responsabilidad cr-miinal 
atribuida al recurrente,, las alegaciones expuestas contradicen 
los hechos consignados en la sentencia reclamada contra lo 
prevenido en el art. 7.® de la ley cobre casación criminal;

Fallamos que debemos declarar y declaramos no haber lu­
gar á la  admisión del recurso deducido á nombre de José Cam­
po Galinsoga, á quien condenamos en las costas; comuniqúese 
esta resolución á la Sala tercera de la Audiencia de Madrid á 
los efectos procedentes en derecho.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la G a c e t a  
DE M a d r i d  é insertará en la Colección legislativa, lo pron .n- 
ciamos, mandamos y firmamos.=Manuel Ortiz de Zúñiga.=  
Tomás Huet. =  Manuel Leon.= Fernando Perez de R ozas.=  
Mariano García Cembrero.=  Luis Vázquez M ondragon.=Crís- 
pulo García Gómez de la Serna.

Publicacion.=Leida y publicada fué la sentencia anterior por 
el Excmo. Sr. D. Fernando Perez de Rozas, Magistrado del T ri­
bunal Supremo, celebrando audiencia pública su Sal segunda 
en el dia de hoy, de que certifico como Secretaxio de ella.

Madrid 17 de Octubre de 1872.==Licenciado Cárlos Bonet.

Sala cuarta.
En la villa y corte de Madrid, á 1.® de Octubre de 1872, en 

los autos contenciosp-administrativos que ante Nos penden en 
primera y única instancia, seguidos por D. Manuel José Idia- 
guez, representado por el Licenciado D. Estanislao Figueras y 
Moragas, contra la Administración general del Estado, que lo 
está por el Ministerio fiscal, sobre revocación de la Real órden 
de 19 de Mayo de 1871 que le denegó el abono de un crédito 
procedente de presas inglesas:

Resultando que D. Antonio Jordán Oneto y compañía , del 
Comercio de Cádiz, en representación de los herederos de Don 
José Román de Idlaguez de Luna, presentaron ante el Tribi^ 'a l  
de Comercio de au^uella plaza en el año de 1851 un expediente 
justificativo del dinero y efectos embarcados en aquel puerto 
en los años de 1804 y 1805 con destino á Cádiz, y que se.dice 
fueron apresados por los buques ingleses sin prévia deelara- 
cion de gue.ra, importantes á una suma 154.310 pesos fuer­
tes, .con lo que dicho Tribunal aprobó la justificación pre­
sentada:

Resultando que seguido el curso del expediente formado, la 
Junta de la Deuda pública, én  sesión de 18 de Agosto de 1070, 
declaró la cadücidad de dicho crédito' por no haberse recla­
mado en tiempo hábil, de cuya resolución se alzó D. José Ma­
nuel de Idiaguez, como heredero de su padre D. José Román, 

:y prévio informe de la misma Junta y de la Sección de Ha­
cienda y Ultram ar del Consejo de E stado , se dictó una Real 
órden por el Ministerio de Haciein^a en 19 de Mayo de 1871 
confirmando aquel acuerdo en todas sus partes, la cual íuó 
notificada el 14 de Junio siguiente:

Pmsultando que contra la anterior Real órden y en 16 de Junio 
del misino año presentó demanda contencioso-administrativa en 
este Tribunal Supremo D. José Manuel de Idiaguez, de n-ndoii 
peruano, representado por el Licenciado D. Estanislao Figue- 
ras, pidiendo su revocación, y cpre se mandase liquidar y pa­
gar el crédito de que se trata, fundado en que los perjuicios 
causados por una nación á los súbditos de otra y los apresa­
mientos hechos sin prévia decharacion de guerra deben indem­
nizarse y restituirse, no sólo po. los principios generales dél 
derecho común, sino también por los del derecho natural y de 
gentes: que el Gobierno español se habia s' .bregado de hecho 
en la obligaeion que pesaba sobre el inglés, según se deducia 
de la Real órden de 24 de Agosto de 1824 y constaba en la ley 
de 1.® de Agosto de 1851, como también en la de caducidad y 
reglamento para su ejecución, no estando en las facultades de 
ningún deudor fijar el plazo en C[ue su acreedor debe probar y 
reclamar su crédito, ni ménos imponer la pena de caducidad y 
prescripción que sólo se determina por las leyes de cada país; 
y que las Reales órdenes del año 1825 sólo tenian el carácter 
de disposiciones adm inistrativas dictadas con su objeto pura­
mente inquisitivo para conocer el importe de las presas verifi­
cadas por los cruceros ingleses y entablar reclamaciones cerca 
de aquel Gobierno para obtener su pago: que aunque se les 
pudiera dar bastante fuerza para imprimir pena de prescrip­
ción y caducidad á dichas Reales órdenes que se circularon de 
una manera clandestina, no serian aplicables al reciu rente, 
porque fijando el plazo de cuatro meses y tardándose seis en 
la travesía al Perú no pudieron llegar á su conocimiento ni le 
fueron notificadas particular ni generalmente, á mas de que 
las leyes de caducidad y prescripción de un país no pueden 
alcanzar á los que son de otro como el demandante:

Resultando que reclamado y recibido el expediente guber­
nativo , declarada procedente la via contenciosa y admitida la 
demanda, renunció á am pl'arla el Licenciado F igueras:

Resultando que emplazado el Ministerio fiscal, la contesté 
pretendiendo se absolviese de ella á la Administración general 
del Estado confirmando la resolución reclaniada, apoyado en 
que la Junta de la Deuda, en acuerdo de 27 de Junio de 1854, 
declaró que sólo se reconocian como duoño.s de las sumas y 
efectos apresaí'üs á aquellos de cuya cuenta y riesgo venian 
embarcados, ó á sus herederos legítimos, y los que hoy se 
pretenden venían por cuenta de los consignatarios de Cádiz: 
que además no se presentaba el conocimiento original dado por 
el Gapitan de la nave á cada cargador ó expediente demosti’a- 
tivo de su extravío, y un documento especial para acxerbtar 
el apresamiento , según estaba dispuesto en diferentes Reales 
órdenes y acuerdos déla Juntade la Deuda pública: que segaii 
las Reales órdene,.. de 24 de Agosto y 22 de Octubre de 1824 
espiró en 31 de Diciembre del mismo año el plazo marcado en 
ellas para reclamar la indemnización de las presas inglesas, 
quedando sujetos desde 1851 á la ley é instrucción sobre ca­
ducidad de créditos todos los que no reclama.on en tiempo 
oportuno, exigiendo además el Real decreto de 28 de Noviem­
bre de 1852, que el crédito conste en la relación nominal for­
mada por el Ministerio de Estado en 24 de Febrero de 1851 
para que la indemnización proceda; y últimamente, que la 
Real órden de 24 de Agosto de 1824 y las demás disposiciones 
posteriores sólo hacian referencia á los súbditos de F ernan ­
do VII y al comercio español, y no.á los extranjeros, como son 
los que hoy reclaman :

Vistos, siendo Ponente el Magistrado D.' Trinidad Sicilia:
Considerando que es requisito indispensable para que pueda 

haber luga ' á la liquidación y conversión en títulos de la Deu­
da de los créditos cont'm el Estado procedentes de presas in ­
glesas de los años de 1804 y 1805, á que se r''fiere el art. 5.® 
de la ley de 1.® de Agosto de 1851, que las reclamaciones do­
cumentadas se hagan presentando en tiempo liálnl como dis­
pone el 7.® de la m ism a, y consten además «de la relación 
nominal formada en el Ministerio de EMado en 24 de Febrero 
del propio año, que obra en el expediente instruido por el de 
Hacienda.» según se previno por el art. 2.® del Real decreto 
de 28 de Noviembre de 1852:
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Considerando que al ordenarse por este en términos los 
más precisos, q u e  únicamente sean considerados con opcion á 
los 'beneficios concedidos por el expresado art. de la ley de 1." 
de Agosto de 1851, las presas reclamadas en el plazo designado 
por la Real orden de de Agosto de 18S4 y prórogas posteriores, 
quedó fijada la verdadera inteligencia del art. 7.® de aquella y 
fuera de toda duda que el tiempo hábil para reclamar á que el 
mismo se refiere, no podia ser otro que los cuatro meses mar­
cados en las Reales órdenes de i8U , como término fatal y 
preciso :

Considerando que lejos de haber cumplido oportunamente 
con estos preceptos los herederos de D. José Román de Idia- 
guez no solicitaron la liquidación y conver :.ion del crédito que 
hoy reclaman hasta Agosto de 1851, ó sea S7 años después 
de haber trascurrido el tiempo hábil para hacerlo, siendo por 
tanto imposible que el Ministerio de Estado lo incluyese en la 
relación que formó y remitió al de Hacienda en Febrero^del 
mismo año , circustancias ambas que debian concurrir á la 
vez para gozar del beneficio concedido, por la expresada ley 
de 1.° de Agosto de 1851:

Considerando que declarados por el art. 1.° de la de 19 de 
Agosto de 1869 caducados y extinguidos para siempre todos los 
créditos contra el Estado cuyo reconocimiento ó liqindación no 
se hubiese solicitado dentro cíe ¡as épocas y plazos^ que según su 
origen se les señalaron por las leyes, decretos y órdenes vigen­
tes, y  siendo terminante del art. 2.“ de la misma y párrafo un- 
déeimo del 1.“ de la instrucción para su cumplimiento, que el 
Estado sólo responderá de las presas inglesas délos años de 1801 
y 1805, reclamadas y justitlcadas dentro de los plazos señalados 
en las Reales órdenes de 21 de Agosto y 22 de Octubre de 1821 
que quedaron terminados en 31 de Diciemhre del mismo año, 
la Junta de la Deuda procedió con estricta sipecion é estas 
disposiciones declarando en 13 de Agosto de 1870 caducado el 
crédito de 151.310 pesos fuertes reclamados por los herederos 
de Idiaguez, cuyo acuerdo fué confírmado pt)i* la Real órden 
de 19 de Mayo de 1871:

Y considerando, por últim o, que ya fuese ó no súbdito es­
pañol D. José Román de Idiaguez cuando en 1821 se expidie­
ron las Reales órdenes de 21 de Agosto y 22 de Octubre fijando 
plazo para solicitar la liquidación y conversión de los cré­
ditos de que se trata; ya hubiese tenido ó dejado de tener po­
sibilidad material para hacer uso de su derecho dentro del tér­
mino señalado, atendida la larga distancia á que se encontra­
ba de la Península cuando aquellas se circularon, ya en fin 
tomara ó dejase de tomar sobre sí el G-obierno español la obli­
gación de satisfacerlos, siendo disposición expresa de las citadas 
leyes de 1.® de Agosto de 1851 y 19 de Julio de 1869 que el 
Estado responde únicamente de las presas inglesas reclamadas y 
justijlcadas en tiempo hábil, ó los Tribunales sólo incumbe su 
exacta y rigorosa aplicación;

Fallamos que debemos absolver y absolvemos á la Admi­
nistración general del Estado de la demanda interpuesta á 
nombre de los herederos de D. José Román de Idiaguez contra 
la Real órden de 19 de Mayo de 1871 que les negó el reconoci­
miento, liquidación y conversión de un crédito de presas in­
glesas de los años de ISOl* y 1805 importante 151.310 pesos 
fuertes, quedando en su virtud fírme y subsistente la expresa­
da Real órden.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la G a­
c e t a  oficial y se insertará en la Colección legislativa, sa­
cándose al efecto las copias necesarias, y devolviéndose el expe­
diente gubernativo al Ministerio de Hacienda con la oportuna 
certificación, lo pronunciamos, mandarnos y firm am os.=Juan 
González A cevedo.= Gregorio Jrez Sarmiento.=  José María 
Herreros de Tejada.=Juan Jiménez Ouenca.=Ignacio V ieites.=  
Juan Cano M anuel.=Trinidad Sicilia.

Publieacion.=  Leida y publicada fué la anterior senten­
cia por el Excmo. Sr. D. Trinidad S ic ilia , Magistrado del 
Tribunal Supremo, celebrando audiencia pública la Sala cuar­
ta, de que certifico como Secretario .Relator en Madrid á 1.® de 
Octubre de 1872.=Enrique Medina.

A D M IN IS T R A C IO N  CENTRAL

l ^ m i S T E H I O  D £  H A C I E H B A .

Dirección da Contabilidad é 'Intervención general 
de la Adm inistración del Estado.

Contaduría.
BIENES DE PROPIOS Y PROVINCIALES.— VENTAS POSTERIORES  

AL 2 DE OCTUBRE DE 1858.
NUMERO 918.

Competa de las relaciones de ingresos realizados por las dos te r- 
ceras partes del 80 por 100 de bienes de Propios y provmcia- 
les enajenados desde el 2 de Octubre de 1858 en oAelanie, que 
examinadas y aprobadas por esta Dirección general se remi­
ten á la de la Deuda pública para que, en cumplimiento de lo 
dispuesto en el art. 8P de la ley de 1.® de Abril de 1859, emita 
inscripciones nominales con renta de 3 por 100 omual d favor 
de las corporaciones que á continuación se expresan:

Múraero
de

órdes.
CORPORACIONES.

Mes y año 
á que pertenecen 

las relaciones.

importe
en

E s e s .  M il s .

114433
PROVINCIA DE LOGROÑO.

xV y unta miento de Hor­
nos .............................. Julio 4867. . . . . . . 38U49

114431 Idem de id ..................... Setiembre i d ___ 10‘987
114135 Idem de i d . ................... Noviembre id___ 27‘200
114436 Idem de H erram elluri. Enero id .............. 160
lld.437 Idem de id ..................... Marzo 1866.......... 106‘947
1Í4438 Idem de H ortigosa.. . . Octubre 4 8 6 7 .... 89‘7Ü6
144439 Idem de Igea_______ Agosto id............. 9‘173
114440. Idem de Jubera .......... Octubre i d . ......... 208
114441 Idem de L ardero ........ Mayo i d ............... 22‘507
114412 Idem de id ..................... Junio i d ............... 14‘400
i 44443 Tdorn de id . . . . . . . . . . . Agosto id ............. 5‘333
114444 Idem de Lcdesma......... Marzo 1866......... 30‘850
114445 Idem de id ...................... Mayo id................ 38‘780
114446 Idem de L u m b reras ... Julio 1867............ 4‘267
114447 Idem de Leiba............ .. Enero id .............. 34‘401
114448 Idem de id ...................... Febrero id .......... 2 ‘672
114449 Idem de id ................... .. Agosto id ........ ... 17‘280
114450 Idem de id ..................... Diciembre id ___ 34‘399
114454 Idem de Leza de PHo 

Loza............................ Febrero i d .......... 213‘387
114452 Idem de id ..................... Agosto id ............. 4‘224
114453 Idem de L agunilla.. . . Setiembre id........ 24‘533
114454 Idem de Manjarrés___ Febrero id............ 9‘707
114455 Idem de id ........ Julio id .............. .. 228‘373
114450 Idem de id .......... Diciembre i d . . . . 9‘707
114457 Idem de Murillo de Rio 

Leza............................ Febrero id ........... 24‘267

Número
de COfíPORACrONES.

órden.

Mes y año 
á que pertenecen  

las relaciones.

114458
114459

Ay lint.® de Muro Aguas. Setiembre 1867.. 
Idem de id. de Came­

ros................................ Idem id .................

114460

114461
114462

114163
114464
114465
114466
114467
114468

114469

114470
114471

114472
114473
114474
114475
114476
114477
114478
114479
114480
114481
114482
114483
114484
114485
114486
114487
114488
114489
114490

114491
114492
114493

114494
114495
114496
114497
114498
114499
114500
114501
114502
114503
114504
114505
114506
114507
114508
114509
114510
114511
114512
114513
114514
114515
114516
114517
114518
114519
114520
114521
114522
114523
114524
114525

1 L4526
114527
114528

114529 
1145SO
114531
114532 
114583
114534
114535
114536
114537
114538
114539
114540
114541
114542
114543
114544
114545

PROVINCIA DE PALENCIA.

Ayuntamiento de Cas- 
trillo de Don Juan . .  

'Idem  de Calabazanos.. 
Idem de Cubillas de

Gerrato ......................
Idem de id ....................
Idem de Cisneros........
Idem de id ................ ....
Idem de id ....................
Idem de i d .    ............
Idem de Cevico de la

Torre..........................
Idem de Calzada de los

Molinos................ ..
Idem de Celadilla........
Idem de Carrion de los

Condes.......................
Idem de id ....................
Idem de Canduelas . . .
Idem de id ....................
Idem de Guillas............
Idem de id .....................
Idem de id ....................
Idem de Corbio............
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de Castrejon.. . .
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de G enera...........
Idem de id .....................
Idem de Casavegas.. . .  
Idem de Cervera de Rio

P isuerga.....................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de Cubillo de los

Cardaños....................
Idem de id......................
Idem de id .....................
Idem de Collazo...........
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de Cor non..........
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de Cozuelos........
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .................. ..
Idem de id .....................
Idem de Cillamayor . .
Idem de id  .
Idem de id ....................
Idem de id ....................
Idem de id ....................
Idem de C ezura..........
Idem de id .....................
Idem de id ................ ....
Idem de Oamasobres . .
Idem de id ....................
Idem de Celadilla........
Idem de id .....................
Idem de Celada deR o-

blecedo.......................
Idem de id ................ ....
Idem de id .....................
Idem de Cubillos de

C astrejon...................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de Cervera..........
Idem de id .....................
Idem de Congosto........
Idem de id  ........
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id   ........
Idem de id .....................
Idem de id .....................
Idem de id .................
Idem de El Cam po.. . .
Idem de id .....................
Idem de id .................

Setiembre 1868. 
Noviembre id ...

Agosto id ...........
Noviembre id . . .
Agosto i d ..........
Octubre i d ........
Noviembre id ... 
Diciembre id . . .

Julio id.

Id em  i d .  ...............
M ayo 1867  .........

Ju lio  1868............
S e tie m b r e  i d . . . .  
N o v iem b re  1866.
Id em  1867............
Id em  1866 ...........
O ctubre 1 8 6 7 .... 
D ic iem b re  1868.. 
S etiem b re  1866..
M ayo 1867 ..........
S etiem b re  id . . . .
M ayo 1868............
S etiem b re  i d ------
Id em  1866 ..........
O ctubre i d ............
Id em  1867...........
S etiem b re  1868..
A b ril 1867 ..........
Id em  1868............
J u lio  1866............

Agosto i d . ..  
Octubre id. . 
Agosto 1867.

Abril 1866.......
Idem 1867.......
Mayo 1 8 6 8 ....  
Octubre 1866..
Junio id ............
Noviembre id.. 
Diciembre i d . . 
Junio 1 8 6 7 .... 
OctUjbre i d . . . 
Noviembre id.. 
Marzo 1868....
Mayo i d ........
J id io l866- . . .  
Idem 1867 . , .  
Agosto 1868.., 
Abril 1866...
Agosto id........
Abril 1 8 6 7 ....
Julio id  .
Junio 1868 ..., 
Abril 1866 ..  .
Idem 1867___
Mayo i d  -
Marzo 1868...
Abril id..........
Idem 1866.... 
Idem 1867 . . .  
Idem 1868 . . .  
Idem 1866... . 
Idem 1867.. .. 
Marzo 1866... 
Abril 1868. ..

Marzo 1866. 
Abril 1867.. 
Marzo 1868.

Setiembre 1866. 
Noviembre id . s . 
Octubre 4867... 
Setieml)re 1868. 
Abril 1866... . 
Setiembre 1868. 
I\íarzo 1866 . . . .  
Setiembre i d . ..  
Noviembre id . . . 
Diciembre i d . .. 
Marzo 1867^.... 
Setiembre id . .  
Noviembre id ..
Marzo 1868........
Setiembre id. . .  
Enero 1 8 6 6 ..... 
Febrero '1867 . . .  
Diciembre i d . . .

Importe
en

E$cs.  M i l  So 

3‘147 

16‘587

I2‘066 
27‘787 .

24‘699 
30‘338 
21‘600 
24‘334 
43447 
18‘240

934-95

146‘881 
16’'998

278‘027 
96‘534 

122474 
422474 

8434 
8‘534 
8‘534 
5‘334 

11‘280 
5‘334 
5‘640 
5‘334 

I3‘974 
59‘Í47 
73421 
43494 
90‘774 
2P4-40 
2‘400

960 
30‘134 

960

5‘760 
5‘760 
5‘760 

396‘374 
63‘574 

109‘334 
62‘790 

270M34 
500‘054 
62490 

109‘334 
63‘574 

3‘200 
1‘600 
1‘603 

117‘547 
178‘667 
1I7‘547 
178‘667 
296‘214 
155‘467 
123‘467 
32 
32

123‘467 
4‘587 
4‘587 
4‘587 
4‘800 
4‘800 

16‘998 
16‘998

11‘734 
í l ‘734 
11434

42‘667 
9‘600 

42‘667 
42‘667 
90‘774 

960 
28

249‘067 
78‘188 
2o‘067 
28 

249‘067 
103‘255 
28

249‘067 
18‘187 
18‘187 
18‘187

Madrid 26 de Octubre de 1872.=E1 Director general, Félix 
de Bona.

Banco de España.
Situación en 31 de Octubre de 1872.

Escudos, áíiis.
A C T I V O . ---------------------

r Metálico............................. 15.204.216‘861
CasadeMo- 

 ̂ neda.-Pas- 
Caja/ tas de pla­

ta.............  4.190.481‘528 \
Idem de oro 2.842.18o‘920 i 
Efectos á cobrar en este

d ia   .................
Efectivo en las sucursales----
Idem en poder de comisiona­

dos de provincias y extran­
jeros.........................................

Idem en poder de conductores

Escudos. Mils.

7.032.667‘448

1.299.114
855.862‘626

4.482.7I9‘2i2 
521.541‘600

23.532.998‘309

Cartera de Madrid. ........................... ..................
Idem de las sucursales............................... .
Acciones de este Banco, propiedad del mismo.
Bienes inmuebles y otras propieda.des  ........
Tesoro público , por intereses y amortización 

de billetes hipotecarios y pagarés del con­
trato por Real órden de 27 de Mayo de 1868.

PASIVO.
Capital............................................... ......................
Pondo de reserva.'..................................................
Billetes emitidos en M adrid... 26.063.870 
Idem id. en las sucursales.. . .  1.327.380
Depósitos en efectivo en M adrid.......................
Idem id. en las sucursales.................................
Cuentas corrientes en Madrid,  ...................
Idem id. en las sucursales..,...............................
Dividendos ........................................................
Ganancias y ( R ealizadas.. . .  696.326‘223

pérdidas... (No realizadas.. 428.792‘874
Intereses y amortización de billetes hipote­

carios ...................................................................
Obligaciones de bienes nacionales cobradas 

con destino al pago de intereses, y amorti­
zación de billetes hipotecarios y pagarés 
del contrato por Ptcal órden de 27 de Slayo
de 1868................................................................

Diversos..................................... ............................

71.608.153
1.373.383

154.035
668.560

■062
623
443

, 2.195.329‘607 

105.392.584‘6i5

20 .000.000
2 .000.000

27.391.250
1I.893.864‘104

310.078
30.078.903‘030

1.903.037‘011
565.8i5‘2G0

1.125.119497

192.769‘900

7.035.342‘099 
2.896. i06‘l i t

105.392.584‘6J5

Madrid 31 de Octubre de 1872.=E1 Interventor, Teodoro 
Rubio.=Y.®'B.“=E1 Gobernador, Cantero.

oOOOOO peaw

M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O .

5.860.123‘438

29.393.12P747

Dirección general de Instrucción pública.
Accediendo á la petición de la Sociedad para la instruecicn 

de la clase obrera de Ciudad-Real, esta Dirección general ha 
acordado destinar á dicha Sociedad la colección de libros nú­
mero 298.

Madrid I.® de Mayo de 1872. =  El Director general, Juan 
Valera.

Lista de las obras á que se refiere la órden anterior.
Silabario de lectura en carteles, por D. Toribio García. 

Madrid, 1870. Diez y siete hojas
Silabario ó elementos prácticos de lectura, por el mismo. 

Madrid, 1869. Un cuaderno en 8.°
Manual de los niños, por el mismo. Madrid, 1870. Un cua­

derno en Sd
Arte y cartilla para enseñar á leer prontamente, por Don 

Vicente Puyáis de la Bastida. Madrid, 1869. Un cuaderno 
en 8.“

Compendio del catecismo del P. Ripalda y de la Historia 
Sagrada por el Abad Fleuri. Novísima edición aprobada. Ma­
drid, 1865. Un vo!. en 8."

Cate(‘ismo erisliano ó cxposici()]i de la doclio'na de Jesu­
cristo, por el OI)is])o de OrleaDs, traducción de J. Coll y á'clií. 
Barcelona, 1865. Un vol. en 84

Noinoncs d(' Historia Sagrada, por D. Matías Boscli y Pal­
mer. Pahua, 4872. Un vol. en 8.“

La libertad religiosa y sus consecuencias, por A.H. G. Ma­
drid , 1870. Un cuaderno en 8.“

Refutación del materialismo, ó sea Dios , el alma y la vida 
futura ( octava parte de El amigo de la Juventud), por D. Julio 
Soler. Malion, 1870. Un cuaderno en 8.°

Filosofía y religión (novena parte de El amigo de ¡a Juven­
tud), por el mismo. Mahon, 1872. Un cuaderno en 8.“

La religión universal en el siglo X IX ,(décim a j^artc de 
El amigo de la Juventud), por el mismo. Mahon, 1872. Un cua­
derno en 82

Consejos religiosos y morales, por D. Aligue] Hernández 
Cepa. Salamanca, 4865. Un euadeimo en 8.'̂

Doctrina de Salomón. Máximas morales para uso de los 
niños, por D. Jerónimo Moran. Valladolid, 4849. Un cuaderno 
en

Lecciones de Economía doméstica, por Doña Manuela Marco 
y Gua'’i';a. Zaragoza, 4872. Un cuaderno en 8.*

Diccionario de la niñez, por D. Maximino Carrillo de Albor­
noz. Maririd, 4866. Un vol. en 8.°

Libro de dhsenrsos para los Profesores de ambos sexos,por 
D. Gal'.riol Fernandez. Madrid, 4867. Un vol. en 8.°

Tratado tcórico-práctico para la enseñanza de la pronun­
ciación de los sordo-mudos, por D. Cárlos Nebreda y López. 
Madrid, 1,870. Un cuaderno en 4.° mayor con láminas.

Memoria sobre las Bibliotecas populares , por D. Felipe Pi- 
catoste. Madrid , 4870. Un vol. en 8.° marca.

De la Organización de la enseñanza en general, por D. San­
tiago González Encinas. Madrid, 1874. Un vol. en 4.°

Extracto do la ley de Instrucción pública, por D. Gabriel 
Fernandez. Tercera edición. Madrid, 1867. Un vol. en 8."

Real decreto y reglamento para la provisión de cátedras de 
los Institutos de segunda enseñanza. Madrid, 1862. Un cuader­
no en 8.“

La Constitución española en diálogo, por D. Gabriel F er­
nandez. Tercera edición. Madrid, 1870. Un cuaderno en 8.® 

Decálogo político, por D. Armengol de Salas. Sevilla, 1868. 
Un vol. en 8.°

Los derechos del hombre, por D. V. M. P. Madrid , 1870. 
Un cuaderno en 8.®

Pasado, presente y porvenir del pueblo, por D. José María 
Patiño. Madrid , 1869. Un cuaderno en 4."

Panteón nacional, por M. P. y P. Madrid, 1869. Un cua­
derno en 8."

¡Los españoles no tenem ospatria!, por D. Santiago Ezquerra. 
Madrid, 1869. Un cuaderno en 4.“

Almanaque de los niños, 1872. Madrid, 1871. Un cuaderno 
en 4.° con grabados.

Flor de la infancia, por D. Fernando Mellado. Madrid, 1868. 
Un vol. en 4.° mayor con láminas y grabados.

Lecciones familiares, por I). Teodoro Guerrero. Tercera edi­
ción. Madrid, 4 871. Un vol. en S.'" con láminas.

EMbulas literarias, por D. Tomás Iria rte . Valladolid, 1853. 
Un cuaderno en 8.̂

Fábulas en verso castellano, por D. Félix  María Samaniego. 
Madrid, 1868. Un vol. en 8.“

Flores del alma, por D .José Plácido Sansón. Madrid, 1871. 
Un vol. en 8.“

La ñor m archita, por D. Mariano' Alvarez y Robles. Se­
gunda edición. Almería, 1866. Un cuaderno en 8.®
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Las siete palabras en verso, por el mismo. Almería. Un 
eaaderno en 8.“

El Trovador de M aría, por D. Félix  de León y Olalla. Ma­
drid , i87 i. Un cuaderno en 8."

Ejercicio mensual á María Santísima del Olvido.Madrid, 1860. 
Un vol. en 8.“

Proverbios ejemplares, por D. Ventura Ruiz Aguilera. (Pri­
mera série.) Madrid, 1864. Un vol. en 8.°

Proverbios ejemplares,, por el mismo. (Segunda série.) Ma­
drid, 1864. Un vol. en 8."

Las célebres cartas provinciales de Pascal sobre la mo­
ral y política de los.jesuítas. Edición española revisada, cote­
jada y añadida por D. Francisco de Paula Montejo. Ma­
drid, 1Í846. Un vol. en 4.®

Anuario déla provincia de Madrid, formado de orden de la 
iDiputacion provincial Madrid, 1866. Un vol en 4.®
^ El mismo para 1868, publicado por acuerdo de la Excelen­
tísim a Diputación provincial. Madrid, 1868-69. Un vol. en 4.® 

Compend'ode la Grrnnática de la lengua castellana, por la 
Academia Es^jañola. Nueva edición reformada. Madrid, 1870. Un 
volumen en 8.*

 ̂Gramática española completa, por D. J. M. Llera. Ma­
drid, 1859. Un vol. en 8.®

Gramática práctica, por D. P. J. Pons. Barcelona, 1879. Un 
volúmen en 8.® cartón.

Prontuario de Ortografía castellana en preguntas y respues­
tas, arreglado por la Academia Española. Madrid, 1870. Un 
cuaderno en 8.®

Prontuario de Ortografía práctica, por D. J. M. O. y D. F. L. 
Madrid, 1871. Un vol. en 8.®

Reglas para escribir correctamente la lengua castellana, 
\)or J. Hospitaler. Segunda edición corregida y aumentada, 
■tíalion, 1871. Un cuaderno en 8.®

Vocabulario analítico de la lengua castellana, por D. Tori- 
bio García. Valladolid, 1854. Un cuaderno en 4.®

Diccionario de la lengua castellana, por la Academia Espa­
ñola. Undécima edición. Madrid, 1869. Un vol. en folio pasta.

Método para aprender la lengua la tin a , por D. Juan José 
Dominguez. Madrid, 1864. Un vol. en 4.®

Colección de autores selectos latinos y castellanos. Edición 
oficial. Madrid, 1849-1851. (Tomos 9.®, 3.®, 4.® y 5.*) Cuatro vo­
lúmenes en 4.®

Colección de piezas literarias selectas latinas y castellanas, 
mandada formar y anotar de Real orden. Madrid, 1864. Dos
volúmenes en 4.®

Arte poética, por F. Ortega y Frias. Badajoz, 1870. Un vo-
oímcn en 8.®

Compendio do Arte poética, por M. Milá y Fontanals. B ar­
celona, 1844. Un cuaderno en 8.®

Ensayos literarios y críticos, por D. Alberto Lista, prece­
didos de UM prologo de D.José Joaquín de Mora. Sevilla, 1844. 
Dos vols. en 4.®

El Hércules, ensayo de una epopeya en trece cantos, por 
D. Cándido Osuna. Madrid, 1856. Un vbl. en 4.®

El Diablo mundo, segunda parte del poema de Esproneeda, 
por D. Maximino Carrillo de Albornoz. Madrid, d871. Un vo- 
nimen en 4.® con láminas y grabados.

Inspiraciones poesías selectas, porD. Ventura Ruiz Agui­
lera. ^íadrid, 1866. Un vol. en 16.® con el retrato del autor gra­
bado en acero.

El libro de la patria, por el mismo. Madrid, 1869. Un volú­
men en 16.®

Presentimientos. Ensayos poéticos, de D. Cárlos Peñaran- 
la. Sevilla, 1871. Un cuaderno en 8.*

Notas de una lira. Poesías, por el mismo. Sevilla, 1879. Un 
•cuaderno en 8.®

La corona nupcial, leyenda en verso, por D. Pablo de Ama­
llo y Mangct. Madrid, 1871. Un vol. en 8.®

Biljliotcca de autores españoles desde la formación del len­
guaje hasta nuestros dias. Rivadencira, editor. Madrid, 1854-71. 
Sesenta y tres volúmenes en folio.

Discursos leidos ante la Pmal Academia Española en la re­
cepción pública de D. Salustiano de Olózaga. Madrid, 1871. Un 
cuaderno en 4.®

Cursos de Lógica y Etica según la escuela de Edimburgo, 
gnr D. José Joaquin do úlora. Madrid, 1815. Un vol. en 8.® 

Cuadro sinóptico de num eración, por D. Francisco Javier 
AntPlano. Segunda edición. S ev illa , 1866. Una hoja.

Nociones de iVritmética para las E 'cuelas de primera ense­
ñanza elemental y superior, por D. Tomás Campos Alfaro. Al­
bacete, 1871. Un cuaderno en 8.®

Definiciones de Aritmética dispuestas para uso de los niños, 
por D. B G. S. y D. R. L. D. Cuarta edición. Toledo, 1870. Un 
■madorno en 8.®

Aritmética completa, por D. José deSom ozay Llanos.G ra­
nada, 1867. Un cuaderno en 8.®

í' enu nidio de Geometría para uso de los niños, por D. León 
ie la Fuente y Montero. Segunda edición. Madrid, 1867. Un 
•mademo en 8.®

Prontuario poiuFar de pesas y medidas métricas y tablas de 
reducción, por D. Joaquin María Cano. Zaragoza, 1868. Un 
ruad orno en 4.®

Tablas i’o reducción de has pesas y medidas legales de Cas­
tilla  á las m étrico-deciraales, formadas de órden del Gobier­
no por la Comisión permanente del ramo. Madrid, 1863. Un 
cuaderno en 4.®

Elementos de j\íatemátieas, por D. Felipe Picatoste. Segun­
da edición. Aritmética. Madrid, 1871. Un vol. en 8.® holandesa.

Elementos de Matemáticas, por el mismo. Algebra. Segunda 
edición. Madrid, 1871. Un vol. en 8.® holandesa.

Vocabulario matemático-etimológico, por el mismo. Ma­
drid, 1869. Un vol. en 8.®

Nociones de Geografía, por D. A. M. T. M. Segunda edición 
Madrid. Un cuederroen 8.®

Reseña g'ngráfico-estadística de España , por D. Ferm in 
Caballero. Segunda edición. Madrid, 1868. Un vol. en 8.®

Mapa de la provincia de Barcelona, por Bachiller. Ma­
drid, 1849. Una hoja.

jVpuntes interesantes sobre las Islas F ilipinas, por un es­
pañol. Madrid, 1870. Un vol. en 8.®

Lérida antigua, por D. José María Pinos y Corts. L éri- 
•da, 1866. Un cuaderno en 4.®

Elementos de H istoria antigua, por D. Alberto Lista. Sevi* 
Ma, 1844. Un vol. en 8.®

Pte. úmen de Historia general y de España, por el Dr. Don 
Fernando de Castro. Décima edición corregida. Madrid, 1870. 
Un vol. en 4.® holandesa.

Vida de Santa Teresa de Jesús, por el P. Francisco de Ri­
vera. Nueva-edicion revisada por el M. R. P. Inocente Palacios 
de la Asunción. Madrid, 1863. Un vol. en 4.® con el retrato lito­
grafiado de la Santa.

Espartero, por Ernesto Liébanes. Madrid, 1868. Un cuader­
no en 18.®

O’DonnelI y su tiempo, por D. Cárlos Navarro y Rodrigo. 
Madrid, 1869. Un vol. en 4.® ^

■ V f „ h - M a d r i d  y en provincias, por D. Antonio Pirala. 
Madrid, 1819. Un vol. en 8.® mayor.

Napoleón III, por D. Augusto Llacayo y Santa María. Ma­
drid, 1870. Un cuaderno en 8.®

Historia de Cromwell, escrita en francés por Mr. Villemain 
Sevilla, 1849. Dos vols. en 8.®

Historia de la contrarevolucion de Inglaterra, por Armand 
Carrel. Sevilla, 1843. Un vol. en 8.®

Historia del comunismo, por Sudre, traducción de D. Angel 
María Terradillos. Edición económica. M adrid, 1864. Un vo­
lúmen en 4.®

Memoria sobre la adquisición de objetos de arte y anti­
güedad en las provincias de Aragón, por D. Paulino Sabiron y 
Estéban. Madrid, 1871. Un cuaderno en 4.®

Anuario estadístico de España, publicado por la Comisión 
general de Estadística. Año 1859-60. Madrid, 1860. Un vol. en 
folio menor holandesa.

El mismo correspondiente á 1860-61, por la Junta general 
de Estadística. Madrid, 1869-63. Un vol. en folio menor, tela.

Progrcama de un curso de Física y Química, por M. Ra­
mos. Tercera edición revisada y aumentada. Madrid, 1867. Un 
volúmen en 8.® con láminas.

^Contestación á las preguntas de F ísica y Química en los 
exámenes de segunda enseñanza. Tercera edición. Madrid, 1870. 
Un cuaderno en 8.®

Elementos de F ísica y Q uím ica, por M. Ramos. Cuarta 
edición. Madrid, 1871. Un vol. en 4.® con grabados.

Elementos de Química general, por el mismo. Madrid, 1865. 
Un vol. en 4.® con láminas y grabados.

xAlmanaque meteorológico-agrícola para el año 1859. No­
ciones de Botánica. Madrid, 1857. Un vol. en 8.®

Programa de un curso de Elementos de Historia natural, 
por D. M. Ramos. Madrid, 1869. Un vol. en 4.® con láminas y 
grabados.

Elementos de Historia natural, por el mismo. Segunda edi­
ción. Madrid, 1865. Un vol. en 4.® con láminas y grabados.

Estudios sobre algunas preparaciones químicas y farma­
céuticas, por el Dr. D. Antonio Brunet y Talleda. Santia­
go, 1879. Un cuaderno en 4.® con grabados.

Tratado de Mineralogía, Química y Geología aplicado á la 
construcción y decoración de ediñcios, por D. Juan Chavarri. 
Madrid, 1855. Un vol. en 4.® con láminas.

Revista española de ciencias, artes, agricultura y comercio. 
Años I y II. Madrid, ■1867-68. Un vol. en 4.®

Diccionario de Bibliografía agronómica, por D. Bráulio An­
tón Ramirez. Madrid, 1865. Un vol. en folio á dos columnas.

Fomento de la población rural, por D. Ferm in Caballero. 
Tercera edición. Madrid, 1864. Un vol. en 8.®mayor con una lá­
mina.

Del guano, informe del Consejo de Agricpltura, Industria y 
Comercio acerca del uso de este abono. Madrid, 1850. Un cua­
derno en 4.®

Cartilla del cosechero , por D. R. M. de Espejo y Becerra. 
Madrid, 1871. Un cuaderno en 8.®

Instrucción popular para el azufrado de las vides, por R. L. 
Le Canu, traducido por D. R. T. Muñoz de Luna. Madrid, 1869. 
Un -.uademo en 8.®

Catálogo de los montes públicos exceptuados de la des­
amortización. Madrid , 1864. Un cuaderno en folio.

Sistema de podas de arbolado connotas, por D. Antonio A. 
Campuzano. Madrid, 187L Un cuaderno en 4.® con una lámina.

Manual de Selvicultura práctica, por D. José García Sanz. 
Madrid, 1863. Un vol. en 8.®

Manualpráctico de Horticultura, por el mismo. Madrid, 1864. 
Un vol. en 8.*

Manual para el cultivador de sedas y observaciones prác­
ticas p" ra colmeneros , por el mismo. Madrid, 1861. Un volú­
men en 8.®

Tratado completo sobre el cultivo de las moreras para los 
gusanos de seda, por D. Ensebio Ruiz de la Escalera. Tercera 
edición corregida y aumentada. Madrid, 1871. Un cuaderno en 8.* 

Memoria sobre las industrias del lino y del cáñamo, por 
D. Gerxuan Losada. Madrid, 1864. Un cuaderno^ en 8.® mayor.

M arual de P iscicultura, por D. José García Sanz. Ma­
drid, 1863. Un vol. en 8.®

Trata ''o sobre la cria, aprovechamiento y utilidades de los 
ánades ó patos. Madrid, 1898. Un cuaderno en 8.®

Trat. -o .obre las palomas. Cuarta edición. Madrid, 1869. 
Un cuaderno en 8.®

Trcdado del ganado vacuno. Madrid, 1839. Un vol. en 8.® 
Tratado sobre los cerdos. Madrid, 1830. Un cuaderno en 8.* 
Ge ,0 de la ganadería de España, según el recuento veriñ- 

cado por la Junta general de Estadística ê  94 de Setiembre 
de 1865. Madrid, 1868. Un vol. en 4.® maomr.

Memoria relativa á la Exposición universal de Lóndres, por 
D. Ramón Torre . Muñoz de Luna. Madrid, 1863. Un cuaderno 
en 8.® con grabados.

Memoria sobre el chocolate, por D. José María Hueso. Za­
ragoza, 1868. Un cuaderno en 8.®

Memo.úa sobre tintes y estampados, por D. Ramón de 
Manja'U’é  ̂ y Bofarull. Madrid, 1S64. Un vol. en 8.® mayor.

Tra.ado de Química industrial, por D. Toribio Márquez Vi- 
llarroel. Tomo I. Sevilla, 1855. Un vol. en 4.® con láminas.

Almanaque del Museo de la Industria para 1879. Ma­
drid, 1871. Un vol. en 4.® con grabados.

Reglamento para la Escuela especial de Ingenieros de Ca­
minos, Canales y Puertos. Madrid, 1865. Un cuaderno en 8.® 
mayor.

Tratado popuhar y práctico sobre cam inos, por D. José de 
Hezeta. Sevilla, 1845. Un cuaderno en 8.® con una lámina.

La libertad de comercio, ñor D. José Joaquin de Mora. Sevi­
lla, 1843. Un vol. en 8.®

Resúmen del derecho mercantil m arítim o de España, por 
D. JoséB. Goldaracena. Bilbao, 1863. Un cuaderno en 8.® ma^mr.

Medios de facilitar la curación de toda clase de enfermeda­
des, por Doña Concepción Ramirez de Arellciuo. Valencia, 1863. 
Un cuaderno en 8.®

La Homeopatía (sétima parte de El amigo de la Juventud), 
por Jubo Soler. Mahon, 1869. Un cuaderno bn 8.®

Análisis del agua mineral de los baños de la Fuensanta ó 
Hervideros, por el Dr. D. Gregorio Bañares. Madrid, 1890.

El Monitor de la higiene. Año 1.® Valencia, 1871. Un cua­
derno en 4.®

Mapa balneario de España, por D. Anastasio García López. 
Madrid, 1867. Una hoja.

Memoria sobre los instrumentos de m úsica, por D. Anto­
nio Romero y Andía. Madrid, 1864. Un cuaderno en 4.®

Elementos del dibujo universal, por D. Pedro de la Garza 
Dalbono. Madrid, 1863. Un cuaderno en 4.® con láminas.

Cartas á un niño sobre Economía política, por M. Ossorio y 
Bernard. Madrid, 1871. Un cuaderno en 19.®

Protección y com unism o, por Federico B astiat. Ma­
drid, 1857. Un cuaderno en 8.®

¡Maldito dinero!, por el mismo. Madrid , 1857. Un cuader­
no en 8.®

Revolución financiera de España, por D. M. de Miranda y 
Eguía. Madrid, 1869. Un vol, en 8.®

Discurso leido por el Excmo. Sr. D. Manuel Alonso M artí­
nez en la sesión inaugural de la Academia Matritense de Juris- 
prudenciay Legislacionde 1869.Madrid, 1869.Un cuaderno en 4.®

España y la dinastía de Saboya. Madrid, 1879. Un cuader­
no en 8.®

La coalición anticonstitucional, por D. Juan de Dios de 
Mora. Madrid, 1869. Un cuaderno en 8.®

Postrimerías de la insurrección cubana, por D. Joaquin 
José Ribó. Madrid, 1871. Un cuaderno en 8.®

 ̂ De los poderes públicos en los Gobiernos representativos. 
Bilbao, 1879. Un cuaderno en 8.®

De la libertad política en Inglaterra desde 1485 hasta 1689, 
por el Vizconde del Ponton. Madrid, 1871. Un vol. en 8.®

La verdad sobre la república federal, por D. Antonio Berg- 
nes de las Casas. Barcelona, 1879. Un vol. en 8.®

La Internacional ante la historia y la economía política, por 
D. Ensebio Roldan López. Madrid, 1871. Un cuaderno en 8.®

. La clave del derecho ó síntesis del derecho romano, por 
M. Ortolan, traducción del francés, por el Dr. D. Fermin de la 
Puente Apecechea. Sevilla, 1845. Un vol. en 8.®

Dos cuestiones sobre el Concordato de 1801, por Mauricio 
de Bonald. Palencia, 1879. Un cuaderno en 4.®

Apuntes sobre estadística de la Administración de Justicia, 
por D. Juan del Pueyo y Bueno. Madrid, 1864. Un vol. en 4.® 

Teoría general de la urbanización, por D. Ildefonso Cerda, 
Madrid, 1867. Dos vols. en folio.

Total: 155 obras, con 990 vols. y 90 hojas.
Madrid 1.® de Mayo de 1879. = E 1 Director general. Juan 

Valer a.

A D M I N I S T R A C I O N  P R O V I N C I A L
Administración del Correo Central.

Cartas detenidas por falta de franqueo en el dia 9 de Noviembre 
de 1879.

Números.

78 A. Benolier, Cádiz.
79 Antonio Márquez, Barcelona.
80 Blas Sánchez, Cor ella.
81 Dolores Sánchez, Alcázar de San Juan.
89 Eustaquio Arnay, Búrgos.
83 Francisco Fernandez, Alcalá de Henares.
84 Fernando Pritz, Irún.
8o Gerardo Mullé, Zaragoza.
86 Gustavo Sohul, Barcelona.
87 Gregoria Diaz, Tetuan.
88 José Conejos, Valencia.
89 Joaquin Gascón, Lucena.
90 Juan Mariscal, Málaga.
91 Luis Strologo, La Nestosa.
99 Longinos García, Cabra.
93 María González, Fregeneda de Tuero.
94 Manuela Montero, Badajoz.
95 Manuel Lázaro, Villatoro.
96 Modesto Romero, Alcalá de Henares.
97 Narciso Guillén, Alcoy.

. 98 Rector del Seminario, Toledo.
99 Segundo de la Morena, Búrgos.

100 Salustiano Pasadillo, Cáceres.
101 Vicente Puchs, Cieza.

IMPRESOS.

109 Antonio María Cuervo, Getafe.
103 Antonio María Morán, San Martin de Lúa.
104 Benito Miguel Blasco, Orihuela del Tremedal.
105 Dionisio P inillos, Villoslada de Camero.
106 Estéban Ontañon, Búrgos.
107 Guillermo Pinedo, Castrojeriz.
108 Ignacio Olano, Pagaños.
109 Higinio Ejea, Paganos.
110 José de la Cuadra, Valviadero.
111 José González, Briviesca. ^
119 José Travesi, Monasterio de Vega.
113 Juan Acuña, Andújar.
114 Juan A. Martinez, Griegos.
115 José Navarro, Alarcon.
116 José Moreno, Huerta.
117 Leandro Herrero, Segovia.
118 Manuel Jiménez, Ecija.
119 Miguel Santos, Cabanillas.
Madrid 3 de Noviembre de 1879.==E1 Administrador,

Marina.

I D M Í N I S T R A C I O i  M ü M ÍC IP A l.

José

Monte de Piedad y Caja de A horros de M adrid.
Estado de las o¡3eraciones verificadas el domingo 3 de Noviem­

bre de 1879 en la Caja de Ahorros.
INGRESOS.

NÚMERO É IMPORTE DE LAS IMPOSICIONES.

iImponentes Nuevos Total
í
¡ importe

por conti­ impo­ de impo­ 1
nuación. nentes. nentes. en rs. vn.

Central.—Plazuela de las
D escalzas.. ...................... 697 97 794 949.348

Auxiliar I."*— Plazuela de
San Millan , núm. 1 1 ... . '77 14 o ■: 97.580

Idem 9.* — Corredera de
San Pablo, núm. 99. . . . 69 9 i 1 16.945

T o t a l e s .............. 843 113 956 986.173

PAGOS.
NÚMERO É IMPORTE DE LOS REINTEGROS.

Reinte-'
g-os por 

saldo.

Idem
á

cuenta.

Total 1 
de rein-' 
tegros. ’

Importe 

en rs. vn.

Central.—Plazuela 
Bo.cícalzas.............

de las
48 43 91 ; 133.635B1

Ha correspondido autorizar dichas operaciones á los seño­
res Consejeros D. Ramón María Calatrava. =  D. Emilio Ber- 
nar.== Marqués de la Vega de Arm ijo.=Conde de Villanneva 
de Perales.=  D. José Pulido. =  D. Manuel Becerra.=  D. José 
x\bascal.=Marqués de Sardoal.=D. Félix García Gómez.-=Don 
Ruperto Fernandez de las Ciievas.*=» E l Gerente, Bráulio An­
tón Ramirez.
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PROV ID EN C IA S J U D I C I A L E S

Juzgados de primera instancia.
Iftladrid.—Sueiiavi.sta.

En virtiul de providencia del Sr. D. Luis Gómez Acebo, Juez 
iniinicipA é interino de primera instancia del distrito de Bue- 
iievista de esta capital, refrendada del infrascrito Escribano, 
para cumplir un exhorto del Sr. Juez de primera instancia del 
distrito de la Catedral de la Habana, se hace saber que en los 
autos formados en aquel. Juzgado y Escribanía ele D. Francisco 
de Cueto para tratar de la caliíicacion del parentesco de las con­
sanguíneas partícipes en los bienes de los víncidos de Meireles y 
Santa Ana de Aguiar, se ha celebrado jun ta general en 3 de Se­
tiembre de este año, en la que por unanimidad se ha aprobado 
la calificación hecha por la adm inistradora del vínculo, sin 
perjuicio de que por equidad se conceden seis meses improro- 
gables para que las no calificadas produzcan extrajudicial- 
mente ci- la Administración los documentos que justifiquen su 
parentesco para que se les dé el lugar y grado correspondien­
te; y sin perjuicio de que si alguna de las califm'^das se. en­
cuentran postergadas puedan hacer la reclamación oportuna, 
también extrajudicialmente sobre el lugar en que se crean de­
ben ser colocadas, pudiendo recurrir al Tribunal sólo en el 
caso de que no haya acuerdo con la Administración.

Y para que llegue dicho acuerdo á noticia de todos los in ­
teresados se publica este anuncio.

Madrid S8 de Octubre de 187S.=E1 Escribano, Francisco 
Fernandez de la Torre. X—618—7

Por el presente y en virtud de proAÚdencia del Sr. D. Luis 
Gómez Acebo, Juez municipal é interino de primera instancia 
del distrito de Bnenavista de esta capital, se cita, llama y em- 
ptaza por segunda vez y término de nueve dias á D. Francis­
co de Paula Mellado, para que dentro de dicho término com­
parezca en la audiencia de S. S., sita en el piso bajo del Pala­
cio de Justicia, á prestar uoclaracion en causa criminal que 
contra el mismo se sigue; apercibido que de no verificarlo le 
parará el nerjuicio que haya lugar.

Madrid 31 de Octubre de d87“2'.-=El Escribano, Ortega.
S l a c l r i c i . — C e i i t r » .

En virtud de providencia del Sr. Juez de primera instancia 
del distriro del Centro de esta capital, refrendada del Escri­
bano D. José María Castell, se cita y llama á D. Luis José ilba- 
die, que en el mes de Junio último estuvo hospedado en el 
paseo de la Florida, núm. 19, cuarto principal, núm. S, y Don 
José Sarrá, que le acompañaba, y cuyoqaaradero en la actuali­
dad se ignor^, para que en el término de seis dias se presenten 
en dicho Juzgado y Escribanía, sitos en el piso bajo del ex- 
coir. ento de las Salesas, á prestar declaración como Destigos 
en causa criminal que me hallo instruyendo por estafa.=José 
María Castells.

M a d r i d . — I n c l u s a .

Por el presente y en virtud de providencia del Sr. Juez de 
prim era instancia del distrito de la Inclusa de esta capital, se 
cita, llama y emplaza á José Marcos Mequies, Pedro José P é­
rez y León Bajo Mayoral, vecinos que ;han sido de la misma, 
y  cuyo actuarparadero se ignora, para que dentro del término 
de nueve dias se presenten en la audiencia del Juzgado para 
la piváctica de diligencia en causa que se les ha seguido; bajo 
aporcibiiuiento qiie de no hacerlo les parará el perjuicio que 
haya lugar.

^Ma ir A 2 de Noviembre de 1875.= E i  Escribano, La Torre.

Poi 
primor 
enic)la2 
Ma-tinoz' 
á i'^spon 1 
ba]ñ a ^r 

 ̂Madr; 
Jaques.

rovidencia del Sr. D. José Bcrmudez Cedrón, Juez de 
irislancia del distrito de la Inclusa, se cita, llama y 
oor torcer edicto y término de nueve 'dias á Antonio 
del Pdu, para que se presente en la cárcel de Villa 

i á los cargos que en causa criminal le resultan; 
' ‘ibimiento de pararle el perjuicio que haya lugar.

5 de Noviembre de I872.=E1 E scribano, Antonio

rtud de providencia del Sr. D.José Bermudez Cedrón, 
bnora instancia del distrito de la Inclusa, se cita, llama 
. y)r terceros edictos y pregones y término de nueve 
- '  Domingo Palanca Calderón para que se presente 

d'̂  Villa á extinguir la condena que le ha sido 
: 09jo apercibimiento de pararle el perjuicio que hayalm, 'U 

lugar.
Madrid 2 de Noviembre de I87'3.=E1 Escribano, 

Jaques.
M a d r i d . —P a l a e i o . l

illtonio

pr
cit
ip’

ce
ire

Pc)r o¡ presento y en rirtud de providencia del Sr. Juez de 
Linera instancia del distrito de Palacio de esta capitai, se 
a por una sola vez y término de nueve dias á Do Ares Me- 
n  y García, natural de Antequera, soltera, costurera, de 21 
os do edad, que vivió en la calle del Soldado, núm. 7, á fin 
que se presente en dicho Juzgado y Escribanía del que r e ­
nda d nrestar una declaración en asunto criminal.
Madrid 2 de Noviembre de I87^.=E1 Escribano, Pascual 

levo.

Po
::nc,T

cit 
Le
v i  M U  0^-

>senio e l 
tar moa 
mismo.

MaV'
Estove.

n remento y en virtud de providencia del Sr. Juez de 
í-,lancia del distrito de Palacio de esta capital, se

per una sola voz y término de nueve dias á D. Mariano 
un y Lara, casado, de 38 amos de edad, empleado, que 

'be do Hernan-Cortés, núm. 7, bajo, á fin de que se pre- 
licho Juzgado y Escribanía del que refrendad pres- 
derdaracion en causa criminal que se sigue en el

1 2 de Noviembre de 187S.=E1 Escribano, Pascual

M ad rk I.—U n iv e r s id a íl.

En virtud do providencia del Sr. Juez do primera instancia 
del distrito de la Universidad de esta capital,'se publica el ex­
travío do los documentos de crédito siguientes:

Garpota-resguardo núm. 88S, con que se presentó en las 
üílcirias de Sevilla a £9 do Noviembre de 18^1 por D. Gonzalo 
del Castillo, como apoderado de D. Antonio Valcárcel y Qui- 
roga, un testimonio sin número de rs. vn. 3.080 de capital re­
ferente á la capellanía fundada en Cañete la P^eal por Juan 
Francés AUamirano.

Otra carpeta núm. 883, con que se presentó en las citadas 
oficjnas é igual fecha que la anterior por el propio apoderado 
en igual concepto otro testimonio sin número de rs. vn. T.467 
de capital relativo á la capellanía fundada en la parroquial de 
ia V i l l a  de Teba por Pedro Anaya.

Otra^ id. núm. 410, con que se presentó en las oficinas de 
>Sevilla á 30 de Julio de 18^4 por D. Fulgencio Piedrahita, en­
cargado del  ̂Presbítero D. Juan José Gutiérrez, Administrador 
de capellanías vacantes de Lo¿a dcl Rio, un testimonio sin nm

mero de rs. vn. 2.350 referente á la capellanía que en dicha 
villa fundó Pedro Miguel de Aguilar.

Otra id. núm. 840, con que se presentó en las oficinas de 
Sevilla á I I  de Agosto de 1824 por D. José Ossorno y Ossorno, 
Administrador y Mayordomo del patronato fundado en Manza­
nilla por Alonso Fernandez Huelva, una escritura de consoiiy 
dación núm. 33.454, de rs. vn. 40.000 de capital, otorgada á 
favor de dicha fundación.

Otra id. núm. 844, con que se presentó en las citadas ofici­
nas de Sevilla á I I  de Agosto de 1824 por D. José Miguel Pé­
rez, Presbítero y Administrador de capellanías vacantes, una 
escritura de consolidación núm. 27.886, de rs. vn. 27.000, á 
favor del patronato en la villa de Manzanilla, por AlfonsoRo- 

.driguez Barrasa y Catalina González, su mujer.
"otra id. núm. 4.164, con que se presentó en la Intendencia 

de Cádiz á 9 de Agosto de 1824 por Fr. Roque Blandino, como 
encargado de D. José Ossorno y Ossorno , Patrono y Adminis­
trador del patronato fundado en la villa de Manzanilla por 
Bernardo Etremo, una escritura de consolidación núm. 61.904, 
de rs. vn. 8.000 de capital, otorgada á favor de dicho patro­
nato.

Otra id. núm. 24, con que se presentó en la Subdelegacion 
de Rentas de Málaga á 22 de Julio de 1824 por D. Lorenzo de 
Sandoval una certificación del Sr. Contador general de Conso­
lidación núm. 8.429, de rs. vn. 13.650, expedida á favor de la 
capellanía colativa fundada en la parroquial de Cañete por 
D. Juan Ocon.

Otra núm. IIO, fechada en Sanlúcar de Barrameda á 9 de 
Agosto de 1824, con que se presentó en la Intendencia de Cádiz 
por los albaceas testamentarios del Presbítero D. Antonio 
Eduardo López del clero de la parroquial de Sanlúcar de Bar­
rameda, un testimonio de rs. vn. 33.255 de capital, pertene­
ciente á la capellanía fundada en. la parroquial de dicha ciu­
dad por D. Luis de Paiba y Valdés.

Otra id. núm. I .I6I, con que se presentó en la Intendencia 
de Cádiz á 30 de Abril de 1824 por D. Antonio Mateos, como 
apoderado del Administrador D. José Daoiz y Peña, Presbítero, 
un testimonio sinnúmero, de rs. vn. 2.200, librado á favor de la 
capellanía fundada en Sanlúcar de Barrameda por D. Jerónimo 
de Mesa.

Otra id. núm. 1.050, con que se presentó en las oficinas de 
Sevilla á I I  de Agosto de 1824 por El- Manuel de la Santí­
sima Trinidad, Prior del convento de Santo Domingo de dicha 
ciudad y encangado del Padre Fr. Francisco de San Fernan­
do, una escritura de consolidación núm. 3.956, de rs. vn. 23.435 
de capital otorgada á favor del patronato fundado en Sanlúcar 
la Mayor por D. José Molina.

Otra id. núm. 399, fecha en Sevilla á 19 de Enero de I82I, 
con que se pre'^entó en las oficinas de dicha provincia por Don 
Ramón de Miranda, como apoderado del Sr. D. Lorenzo Agui­
lar, capellán de la fundada en la erm ita del Socorro de ,.Ro- 
ciana, una certificación del Contador general de Consolida­
ción núm. 6.717, de rs. vn. 20.778, expedida á favor de dicha 
ermita.

Otra id. núm. 2, fecha en la propia ciudad de Sevilla á 15 
de Octubre de 1836, con que se presentó en las mismas ofici­
nas por D. Francisco Joaquin Perez de Quintanilla otra certi­
ficación sin número, librada por el Contador de Amortización 
de aquella provincia, de igual per.tenencia y capital reales ve­
llón 20.778 que la anteriormente expresada.

Y otra id. ñúm. 952, con que se presentó en las mismas 
oficinas de Sevilla á I I  de Agosto de 1824 por D. Manuel La- 
raña, encargado de D. Antonio González y Rojas, Presbítero, 
capellán de la fundada por D. Bartolomé Martínez Medero en 
la parroquial de la villa de San Bartolomé de la Torro, una 
certificación sin número, expedida por el Contador do Rentas 
de la citada provincia á favor de dicha fundación, y por el ca­
pital de 1.500 rs.

Quien tuviere en su poder todos ó alguno de dichos docu­
mentos, los presentará en este Juzgado, sito en la Costanilla do 
la Veterinaria, núm. I, dentro del término de 30 dias, ó acuda 
á usar de su derecho en el expediente que se instruye para 
justificar su extravío; bajo apercibimiento.

Madrid 13 de Junio de 1872.=Por mandado de S. S., Juan 
Vivó. —X

P u e k S a  d e  T rabes.
Por el presente se cita, llama y emplaza á José Perez Alvarez, 

natural y vecino del Acibeiro, parroquia de Cerdeira, distrito 
municipal de San Juan de Ptio, y á David Sabin Alonso, tam ­
bién natural del Acibeiro y vecino de Cotarones, término m u­
nicipal de esta v illa, ámbos de este partido, para que dentro 
del término de 30 dias contados desde la publicación de este 
edicto, comparezcaji en este Juzgado á ser notificados de las 
sentencias recaidas en causa que contra los mismos se ha se­
guido por homicidio frustrado ; encargando al propio tiempo á 
todas las Autoridades de la Nación, así civiles como militares, 
procedan por todos los medios que estén á su alcance á su de­
tención y conducción á este Juzgado, cuyas señas se insertan 
á continuación.

Puebla de Tribes á 25 de Octubre de 1872.= Luis del Cas- 
tIllo.=De órden do S. S., Severino Fernandez.

Señas.
El José Perez es de estatura regular y bastante grueso, buen 

color, cerrado de barba, usando a veces bigote y algo desca­
bellado. Viste chaquetón de paño oscuro, chaleco de corte 
blanco, pantalón de corte oscuro y sombrero blanco y ancho 
de paño, gastando á veces boina también blanca con borla de 
seda; calza botas.

El David Sabin es de estatura a lta , color trigueño, ojos y 
pelo negro, barba poblada, nariz y cara regular. Viste som­
brero portugués, chaqueta de tela de dril, chaleco de paño 
negro, pantalón de estopa, camisa de lienzo del p a ís ; calza 
zapatos.

SeviOa.—Salvador.

D. José Montalvo y Reyes, Juez de primera instancia del dis­
trito del Salvador de esta ciudad.

Por el presente cito, llamo y emplazo por primer edicto y 
pregón á D. Félix Aznar y León, natural y vecino de Lucena, 
reo prófugo de la causa que se le sigue en este Juzgado por 
falsedad de documento oficial, para que dentro del término de 
nueve dias, contados desde la inserción de este edicto en la Ga­
c e t a  DE M adrid, se presente en la cárcel nacional de esta 
ciudad para dar sus descargos en dicha causa; bajo apercibi­
miento que de no hacerlo le causará el perjuicio que haya 
lugar.

Asimismo se ha mandado por providencia de 5 del corrien­
te mes quede por ahora en suspenso y sin efecto alguno el t í ­
tulo de Licenciado en Derecho civil y canónico expedido á 
favor del D. Félix Aznar y León por la Universidad literaria, 
de esta capital en 12 de Noviembre de 1869, hasta que otra: 
cosa se determine.

Y para que llegue á noticia de todos y del interesado se fija 
el presente y otros de igual tenor en la ciudad de Sevilla á' 7 
de Octubre de 1872.=Dix José Montalvo.=Mariano del A. E n­
trena.

T o led o .

D. Gabriel Ledesma, Juez Municipal de esta ciudad y Re­
gente del Juzgado de prim era instancia del partido de la 
misma.

Por el presente se cita, llama y emplaza por término de 30 
dias á Lúcio Martin Rizaldos, vecino que se dice ser de V illa- 
seca de la Sagra, de oficio cacharrero, desde Ocaña á Madrid, 
p£ira que dentro de dicho término comparezca en este Juzgado 
á prestar una declaración en causa criminal de oficio ; bajo 
apercibimiento en otro caso de lo que haya lugar.

Dado en Toledo á 28 de Octubre de I872.=Gabriel Ledes- 
m a.= P or su mandado, Bonifacio Lozano.

NOTICIAS OFICIALES
Observatorio de M adrid.

Observaciones meteorológicas del día 3 de Noviembre de 1872.

HORAS.

ALTURA
del 

baróm etro 
reducida á 0^ 
y en milíme­

tros.

T S M P E R A T U R A

y humedad del aire.

I B R M Ó S I K T R O
líIRHCCiOK 

y clase del v iento.

IS»TA»S

d e l cielo.
Seco.

H um ede­
cido.

6 de la m . 710,20 5,2 5,1 S. S. E. Calma.. N.  ̂ densa.
9 de la m. 711,84 7,4 7,3 E. S. E. B.* suav Id., muy h:

12 del d ia .. 711,73 1 0,9 9.4 E. S. E. Idem. . Nubes.
3 de la t . . 711,32 13,6 9,9 E. S. E. Calma.. Idem.
6 de la t . . 711,54 10.9 8,0 E. S. E. Idem . . Idem.
9 de la n .. 712,41 8,0 6,4 E, S. E. Idem. . Casi desp.

Temperatura máxima d el a ir e , á la  som bra..................................... 4 6,3
Idem mínima de i d . ...................................................................................  ^,8

D iferencia............................        41,5
Temperatura mínima de la tierra , á cielo descubierto ................ 2,3
ídem máxima al sol, á 1,47 metros de la  tierra ............................... 30,0
Idem id . dentro de una esfera de cristal............................................  43,5

D iferencia...................................................   - ...............  13,5
Lluvia en las 24 ultimas h o ra s, en m ilím etros ................................  0,3

Despachos telegráficos recibidos en el Observatorio de Madrid 
sobre el estado atmosférico d las nueve de la mañana en va­
rios pantos de la Península y del extranjero el dia 3 de 
Noviembre de 1872.

LOCALIDADES.

A L T U R A  

baromét r i ­
ca á 0° y 

al  ni vel  del  
mar en mi ­
l í metros .

T E M P E R A - i
t .u r a  

en grados  
ce nt e s i ­
males.

DIR E CC IO N

del

Tiento.

F U E R Z A  

del Ti ento.

E S T A D O

del  c i e l o .

E ST A D O  

déla mar.

B i l b a o ........... 7 6 7 ‘8 11*7 N. 0 . . . Br i sa ......... C u b i e r t o . . P.® oleaj
O v i e d o . . . . . 7 6 5 ‘3 9*0 N 0 . . . | I d e m ......... N ub e s ......... »
C o r u ñ a , 8 h . 7 6 7 ‘u 12*0 N. 0 . . . ! Adent  ) . . . Celajes.  . . . T r anq .  **■
S a n t i ago .  . .  
O p o r t o .........

7 6 8 ‘6
7 7 0 ‘0

9 1 0 B r i s a . . . . N i . ' h l a___
11*3 E I d e m . . . . G.ú l luvia. A.uit.'^

L i sb oa .......... 769-1 13*4 0 .  N. 0 . » N i e l j l a . . . . T r an q . '
Badajoz.  . . . )) » )) » »
S. F e m . ,  8 h . » )) h » r
S ev i l l a .......... » » »
T a r i f a ........... 764*0 16*0 0 ................... B r i s a .  . . . De spe j ado . T r a n q . '
G r a n a d a . . . ' j » !! » » »
Alicante ,  . . 766*7 18  8 N. 0 . . . Bi-isa.  . . . Cel ajes  . .  . Tr anq. *
Mur c i a  . . 767*8 17*0 S.  0 .  . . Td"m......... id (MU.............
Valenc i a .  . . 767*2 1 5*6 0 ............. ‘ l d( Mi i . . . . i ) e s ¡  ;(‘iad() . ))
P a l m a ............ 766"5 1S 0 N .  0 . . .  i N u h . ' é ......... Tra:p¡  '

B a i v e l o n a . . 764*0 14- 0 N ....... n . i> ; i . ,  . . Uañ (ud).". bbuu.
Z a r a g o z a . . . w m*o N 0 . . . j d i m N u I h u o . .  . .

S o r i a ............. 7G.V4 9*3 S.  0 .  . . Ca l i n a .  . . I dt ' ui .......... »

B ú r g o s . . . . 7 6 S  0 6 6 S. E . . . I d e m ......... Cul)i(' i ' !o. .
Va l í ado l ' d . . 771*3 1 0- 8 S.  0 . . . : » Cási des[).* W

Sa l ama nca . 766*2 11*0 0 ....... Brisa  . . . Cuhier lo X>

M a d r i d . . . . 7 7 0- 4 7*4 E S. E B * s u a ve NI).** m.  ]).**

Es cor i a l___ 771*8 9 6 0 ....... ’Vi c n Lo . . . N u b o s o . .  . ))

Ci u d a d - R ea l 769*3 10*0 N. 0 . . . C a l m a ___ N i e b l a . . . . ))
Al bace t e .  . . 768*3 11*2 0 ............ B r i s a ......... N u b e s . . . . i

Bireccio'ía geiaeral de Correos y Telé^girafos.
Según los partes recibidos, ayer no llovió en ningima iir ovirc;.

1 0  C F I C í l ü

La Academia de Jurisprudencia celebra sesión teórica ]iú- 
blicc‘1 hoy lunes á las o(dio de la noche. Dará principio la dis­
cusión de la Memoria del Sr. Estéban Collantes Sobee el dere­
cho de propiedad, usando de la palabra en (‘ontra el Sr. D.José 
Ulloa y Vila, y en pro el Sr. D. José María Santonjn.
 ___ Estado sanitario de Madrid.-—Hasta el maiúcs continuó el
temporal duro, lluvioso y frío , soplando los misinos vienlos 
del S. y del E. S. E. de la semana anterior; mas dcbdc a([uol 
dia,.habiendo saltado los vientos al N. N. E. y E. N. E. mejo­
ró el tiempo, so despejó la atmósfera y descendió la columna 
term ométrica hasta 2°-|-0 de 14" á que ántes estaba; igual os­
cilación relativa se notó en el barómetro.

Algo se aumentaron las enfermedades reinantes, particu­
larmente las torácicas y las de los aqjaratos nervioso, y mus­
cular. Así es que abundaron las afecciones catarrales y gástri­
cas, los dolores nerviosos y reumáticos, entre otros las pleuro- 
dinias y lumbagos, las fiebres interm itentes y gástricas, las 
pleuresías y neumonías, los catarros de las membranas muco­
sas neumo-gástrica y génito-urinaria, las anginas y 1 ,,s erisi­
pelas, cuyas dolencias, aunque variadas, no se presentaron con 
gran intensidad, de modo que se vencieron bastante bien con 
las medicaciones oportunas, produciendo poca mortandad. No 
así las crónicas, que avanzaron rápidamente en su curso, dan­
do lugar á no pocas defunciones.— (Siglo Médico.)

Variedades.

ACADEMIA M AÍRITENSE DE J B R IS P R E D E I IA  1  LEGISLACION.

MEMORIA DE LOS TRABA JOS HABIDOS E N  LA MISMA D UR A N TE EL  
CURSO DE 1 8 7 1  Á  1 8 7 2  , l e í d a  e n  l a  s e s i ó n  INAUGURAL  
C EL EBR A D A  EL SÁBARO 2 6  DE OCTUBRE DE 1 8 7 2  PO R  DON 
MANUEL B E N A Y A S  Y PORTOCARRERO , SECRETARIO PR IMER O  

DE LA MISMA.

Sres. Académicos: al presentarme hoy ante vosotros en 
cumplimiento de un deber reglamentario, necesito im petrar 
vuestra benevolencia, que bien la hé m enester, para, llevar á 
cabo el no muy fácil trabajo de daros cuenta exacta (siquiera
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sea breve) de las tareas académicas que lugar tuvieron en el 
pasado curso.

No comenzaré .aquel,sin tributaros de antemano el home­
naje de lam as sincera gratitud por mis dos consecutivas elec­
ciones para esta honrosa Secretaría, á la que seguramente, no 
me elevásteis por mis merecim ientos, sino por un exceso de 
vuestra exquisita amabilidad para conmigo.

Creo poder afirmar que el pasado año académico ha sido 
uno de los nifás brillantes que hemos presenciado, no tan sólo 
por la importancia suma de los temas en él debatidos, sino 
por el número y calidad de los oradores que con sus trabajos 
nos honraron.

Hizo la inauguración cíe nuestro curso el dignísimo Pre­
sidente de la Academia Excmo. Sr. D. Cristóbal Martin de 
Herrera, con un,discurso cuyo tema fué: «Qué efectos debe le­
gítimamente prófiucir e,n las relaciones del Estado con la Igle­
sia la libertad de,cultos tal como há sido consignada en el ar­
tículo %i de la Constitución de d869.v Desaliñado é incompleto 
seria cuanto yo pudiera decir sobre-este notable trabajo, tan 
conocido de la Academia, y justamente elogiado dentro y fue­
ra de la misma. Dada la competencia de su autor,, nádie^ duda­
ba que el Sr. Martin de Herrera tratarla aquel delicado, apunto 
con magistral tino y profundos conocimientos. . Así fuá en efec­
to , pues que la lectura de su discurso nos proporcionó una 
ocasión mas para apreciar las dotes que' posee él Sr. Martin de 
Herrera, no tan sólo-como distinguido,^jurisconsulto y cano- 
nibta, sino como excelente y práctico hó^gabrú dé . Estado. '  ̂ -

Siguió a l a  Oración inaugural una biéri escrita disertación 
titulada «Las asociaciones de obreros examinadas en el te rre­
no del Derecho,)) debida á la castiza pluma de nuestro compa­
ñero el Sr. D. Antonio Balbin ^e -Unquera, cuyo nombre es 
muy conocido en ol mundo científico (1). La Academia no 
pudo ménos de aplaudir la elección de tema hecha por el se­
ñor Balbin, viendo en ella una base de discusión para los á r-  
duos y pavoro,.os problemas sociales y económicos que hoy 
agitan la Europa; así fué que esta disertación alcanzó un muy 
s'^tlsfactorio éxito, puesto que ocupó su debate todo el período 
académ ico, que comenzando en Noviembre de 1871 terminó 
en Mayo de 187?; ejemplo harto poco frecuente en esta corpo­
ración , y tanto más notable entónces, cuanto que al empezar 
noootros su discusión, terminaba en el Congreso de los Dipu- 
tadou la tenida allí acerca de la Sociedad Internacional de 
trabajadores, que tanta relación tiene con la Memoria del se­
ñor Balbin. ' , ,

Poco puedo yo hablaros de esta tratándose ,de un trabajo 
publicado por la  prensa y tan conocido por nosotros, teniendo 
además que circunscribirme á los estrechos límites de esta re ­
seña: ya conocéis el castizo y correcto estilo del Sr. Balbin y 
su grandísima Cl udicion, cualidades que toáos le envidiamos 
y que luco per rectamente en el trabajo que nos ocupa: nada 
hablare dcl mérito de este puesto que vosotros le habéis juz­
gado favorabiínnentc concediéndole los honores de la más ám- 
plia discusión.

Abierto el debate salió el primero á la palestra el Sr. Gar­
cía Diaz (S), quien con las buenas formas oratorias que le dis­
tinguen se holgaba de ver al obrero en un esudo libre por 
efecto del moderno progreso que consagraba el de-’ccho de aso­
ciación, merced al cual es lícita la existencia legal de La Inter­
nacional, que era definida por el orador como sociedad de as­
pecto económ' *o, político ni religioso, á la que el Estado 
delie protección, si fiien sometiendo á sus individuos á la ac­
ción de los Tribunales si en algo perjudican los derechos de 
sus conciudadanos. No reparaba el Sr. García Diaz en califi­
car de insensata ó inicua la persecución de La Internacional; 
inicua, por([ue privar al obrero de asociarse era tanto como 
reducirle á la miseria: insensat ;, porque respondiendo su exis­
tencia á necesidades de la moderna cirilizacion, es peligroso 
contener, contrariándolas , fuerzas que estallarán en un mo­
mento dado. Sin duda alguna que nuestro compañero no juz­
gaba exenta de vicios á La Internacional cuando ter minaba su 
dioCurso excitándonos á contribuirá depurarla de sus errores, 
resultado ((uc sólo se obtendría, según el Sr. García, por medio 
de la libertad.

Vino al debate con otro criterio el Sr. Rodó y Gasanova (8), 
quien le planteó preguntando: «Las asociaciones do obreros, 

deben limitarse á ser cooperativas y á buscar los medios de 
mejorar su condición dentro de la órbita establecida, ó valerse 
de su poderoc^a inerva pa.-a desbaratar el órden social?)) Em­
pezó el Sr. Académico haciendo una enérgica y valiente con­
denación de las tendencias destructoras de La Internacional, 
creyendo que nada como la idea de Dios y la familia puede 
consolar al obrero, quien seguramente tiene razón para que­
jarse de la miseria que le rodea, cuyo más cercano remedio en 
el presente es la caridad , siendo eficaz para lo futuro el fo­
mento de la producción. No desechaba el Sr. Rodó la creación 
de sociedades cooperativas y la institución de jurados mixtos, 
útiles para la mejora de los ta lle res , limitación de las horas 
de trabajo &c., opinando, al fia de su bien meditado discurso, 
que el mejor remedio para el cáncer social es oponer á la pro­
paganda (.le las malas doctrinas la predicación de las buenas; 
y como quiera que la fuerza de la idea revolucionaria está en 
el abatimiento de los sentimientos religioso y moral, juzgaba 
indispensable la reanimación de ámbos.

Un esforzado defensor del proletariado vimos en la persona 
del Sr. Fors (4̂ ), que reaparecía en este sitio tras larga ausencia,, 
y al que oísteis predicar la necesaria instrucción del obrero, 
láica, gratuita, independiente y sin mezcla de religión alguna, 
porque así se deberá el obrero á sí mismo su emancipación. 
Diónos á conocer el orador la mala situación del obrero en E u- 
i’opa por medio de. la lectura de un informe hecho adhoc por el 
cuerpo Consular de Inglaterra, y preciándose de conocer el señor 
Fors los internos secretos áe La Internacional, añvmó que es un 
sueño creer que destruirá el mundo. De ineficaz tachó á la 
Beneficencia pública, llamada por él derecho á la vagancia, 
terminando su discurso declarándose partidario de la organi­
zación de talleres sociales reglamentados, con la cual se con­
seguirla la verdadera emancipación del obrero, que no otra 
cosa es que el mejoramiento de sus necesidades.

(1) Entre las obras de que es autor el Sr. B albin , merecen 
especial mención un Proyectólde Tribunal Internacional para 
cumplimiento del tratado de Ginebra, cuya redacción le encar­
gó la Asamblea nacional de Ja asociación internacional para 
el socorro de heridos en campaña; este trabajo ha sido muy 
elogiado por la Revista de Derecho internacional que en Gante 
publican notables Jurisconsultos europeos, y por el Boletín de 
la asociación que se imprime ' en Ginebra. En España le ha 
dado á luz la Gaceta del Notariado en su número de % de Elne- 
ro de 187^.—También honra en alto grado al Sr. BMbin de 
Unquera el informe que hizo como Secretario dé la Comisión 
nombrada por la Sociedad Económica Matritense para formu­
lar los interrogatorios á los obreros sobre las cuestiones que 
promueve'La Internacional según una exposición dirigida por 
aquellos á dicha Sociedad , en cuyo seno fué objeto de una 
prolongada discusión el trabajo del Sr. ;Ralbin.

(^) Turno primero en contra.
(3) Turno segunda en pro.
(T) Turno tercexm en contra.

Larga y erudita excursión hizo por los amenos campos de 
la Historia el Sr. Amador de los Rios ( I) , que negó la exis­
tencia do la llamada explotación deT hombre por el hombre, 
afirmando haber en su lagar un libre y espontáneo contrato 
entre el capitalista y el obrero. Después de combatir la se ae- 
janza que algunos suponen entre el antiguo esclavo y el mo­
derno obrero, ocupóse de La Internacional, la que con sus ata­
ques á la propiedad y á la familia no cabe en ninguna Cons­
titución y ménos en la española de 1869, que no tolera asocia­
ciones inmorales. Creyendo relativamente útiles los jurados 
mixtos, que quizá eviten las huelgas.mterviniendo entre obre­
ros y capitalistas, no juzgaba único ni bastante remedio la 
práctica de la moral cristiana, en razón á que no todos los obre­
ros son católicos; así es que, á juicio del Sr. Amador, los 
principios de la moral universal son más útiles para poner 
coto á tantos males.

La brillante peroración del Sr. Charrin _ comenzaba en­
salzando la importancia del tema, objeto de discusión; seguia 
haciendo una muy sucinta relación de las causas de la exis­
tencia del pauperismo, y no terminó sin rechazar las ideas de 
La Internacional, que en opinión del orador convierten al hom­
bre en bruto. Que la igualdad es un mito en la-hum ana na­
turaleza aseguró el Sr. Charrin, culpando de ser causas oca­
sionales del pauperismo, á la inmoralidad siempre habida, á la 
especial disposición de la humanidad y á los accidentes natu­
rales de la vida, que sólo tienen remedio en una revolución 
moral muy rigorosa, que ensalce los principicDS sanos de econo­
mía y religión. Para acabar con la  miseria, juzgaba este digno 
Académico útiles los Bancos; pero creia más provechoso que 
el obrero se considere hermano de la clase media por efecto 
de Tas ideas del progreso europeo, que son las! de universal 
fraternidad, y creia nulas todas aquellas soluciones qué no se 
fundasen en los principios de moral y religión.

Inequívocas pruebas de su aplicación dió el Sr. Navarro 
Barber (3) al consumir su turno en esta discusión. Opinaba el 
orador que la cuestión del pauperismo no se resolvia única­
mente con soluciones m orales, porque siempre existen des­
igualdad y aun carencia de facultades físicas para el trabajo 
en muchos séres. Hizo el Sr. Navarro un prolijo y detenido 
estudio de los documentos oficiales de La Internacional desde 
su nacim iento, condenando sus doctrinas como subversivas 
del órden público, y rechazó las ideas de abolición de la fa­
milia y trasformacion de la propiedad, considerando que aque­
lla es la supresión de la sociedad, y esta es la privación de las 
más legítimas aspiraciones humanas. La instrucción deT obre­
ro, la beneficercia privada y el mejoramiento del crédito na­
cional, juntamente con la institución de sociedades cooperati­
vas, jurados mixtos y grandes empresas que ocupasen á tantos 
brazos que hoy carecen de trabajo en ro turar los múltiples 
eriales existentes en España, serian eficaces remedios, á juicio 
del Sr. Navarro, para combatir el pauperismo.

La sólida instrucción y rigorismo argumentativo del señor 
Gamazo (D. Honorio) (T) fueron por vosotros admirados cuan­
do, fundándose en el público y privado derecho, condenaba 
La Internacional, que en su opinión, perjudica los de todos los 
ciudadanos. A juicio de este orador, los principios de La In ­
ternacional no son otra cosa que conspiraciones penadas por 
nuestro Código, y sus doctrinas son más av..salladoras que las 
tan criticadas del feudalismo y de la teocracia.

Defensor eniusiasta, como Sieyes, de la clase media, el se­
ñor Gamazo hizo una larga y entusiasta apología de esta, ci­
tando los servicios por ella prestados á la sociedad aboliendo 
derechos señoriales, suprimiendo gremios y amortizaciones &c., 
dando participación á todas las clases sociales en los públicos 
destinos, y decretando la igualdad ante la ley, por cuyas ra­
zones afirmó el orador, que siempre fué consecuente el tercer 
estado, teniendo la igualdad por principio, la libertad como 
medio, y un prudente y mesurado progreso como fin; progra­
ma al que se oponen las excesivas pretensiones del cuarto es­
tado, culpas indudables de la lucha que presenciamos.

Todos recordareis con gusto la entusiasta y apologética de­
fensa que de los derechos individuales nos hizo el Sr. Calvo 
Asensio (5), calificándolos de absolutos, ilegislables é inheren­
tes á la hum ana naturaleza; así como tendréis presente su 
afirmación que consideraba tiránico y arbitrario todo poder que 
los contraríe. Rechazando las doctrinas de La Internacional, 
negaba sin embargo al Estado el derecho de perseguirla 
m ientras no incurriese en alguno de los delitos por nuestro 
Código castigados, no reconociendo al derecho de propiedad los 
caractéres de individual, inmutable, permanente é ilegislable, 
cuya opinión fundaba el Sr. Calvo en ejemplos de trasforma- 
ciones sufridas por la propiedad, que no es derecho esencial á 
la personalidad. Deseaba este digno Académico la institución 
de sociedades cooperativas, y terminaba su discurso con una 
enérgica refutación del materialista absurdo que sólo consi­
dera como trabajo el material, que está regido y determinado 
por el intelectual, del que no puede emanciparse.

Presentóse el Sr. Echegaray (6), tan fogoso adalid de la li­
bre discusión, que no dudó en pedirla, tanto para las en su 
pensar alDsu'xlas doctrinas de La Internacional, como para las 
ideas de familia, propiedad y de Dios, que no son en concepto 
ouyo axiomas que á la razón se imponen, ni dogmas ante las 
cuales el hombre está obligado á bajarla  cabeza. Una brillante 
defensa del trabajo intelectual que le valió unánimes aplausos 
terminó el discurso clel Sr. Echegaray, que aseguró desechaba 
las dudas que las doctrinas intemacionalistas pudieran haberle 
sugerido cuando pisaba el umbral del hogar doméstico.

Con enérgico acento se levantó el Sr. Ozamiz (7) á com­
batir las doctrinas del Sr. Echegaray, declarándose tan franco' 
y decidido católico, cpmo ardiente y apasionado defensor de 
los pimblos creyentes, únicos capaces en su juicio de grandes 
empresas. La economía y aplicación eran aconsejadas por el 
-orador al obrero, así como las máximas del catolicismo que 
le pueden consolar en su desgracia. Juzgaba útil la existencia 
de las órdenes monásticas que con evangélica cariiiad ayuda­
sen á aminorar el pauperismo, aunque sin socorrer á los vagos, 
ni acumular en sus conventos riqueza alguna, así como creia 
útil la institución de los Jurados mixtos.

Con un detenido exámen histórico de las relaciones entre 
el capital y el trabajo, y largas consideraciones acerca del pau­
perismo, empezó su discreto discurso (primero que pronun­
ciaba en la Academia) el Sr. Morcillo y Valero (8), que pro­
puso como remedios del mal social la beneficencia privada y 
la instrucción y asociación del obrero.

Probónos que tenia hecho prolijo es+udio de la cuestión 
objeto del debate el Sr. Pareja (9), que culnaba á los exaje- 
rados principios de igualdad , libertad y fra ternidad, de la 
existente perturbación entre obroms y capitalistas la que no

(1). Turno 
{%) Turno 
(3) Turno 
(T) Turno
(5) Turno
(6) Turno
(7) Turno
(8) Turno
(9) Turno

tercero en pro. 
cuarto en contra, 
cuarto en pío. 
quinto en pro. 
sexto en contra, 
sétimo en contra, 
octavo en pro. 
octavo en contra, 
octavo en pro.

cesaría, según el orador, sin la práctica de las virtudes,cris^ 
tianas por parte de ámbas clases y la sólida instrucción del 
obrero que debe ser estimulado y premiado cuando lo merez­
ca. Pvechazó este Sr. Académico la negación de Dios , de la 
familia y de la propiedad, aconsejando al obrero que no se deje 
llevar de estas absurdas predicaciones.

Usó de la palabra por vez primera en esta corporación el 
Sr. Peña y Cuéllar (1), quien nos relató muy detalladamente 
la defectuosa organización de la sociedad en diversas épocas 
de la Historia y las varias trasformaciones por la propiedad 
sufridas, en distintos pueblos. Refutando el orador la '̂ doctri­
nas de Saint Simón , Fourrier , Cabet y Luis Blanc , declaróse 
enemigo de la beneficencia legal, y hallaba el origen de Lcc 
Internacional en las numerosas asociaciones fundadas en  
F rancia en 1830, que recibieron fuerza por- las leyes votadas- 
en la Asamblea de 1818 y en la política del segundo Imperio, 
•que ha sido eminentemente socialista. Después de hacer una 
larga y detenida historia de La InternoM onal, analizando los ■ 
acuerdos de sus Congresos y los .artículos de sus periódicos, 
combatió el ateísmo y la negación de la familia y propiedad, 
aconsejando -al obrero su instrucción y moralización por medio 
de sociedades cooperativas que descansen en principios econó­
micos , no en negaciones como descansa La Internacional. P ar­
tidario de los Bancos y Cajas de Ahorros, el Sr. Peña espera de 
la bondad de las ideas individualistas en toda su pureza la 
salvación del cataclismo que amenaza á Europa.

El último turno (£) de esta discusión consumióle el Exce­
dentísimo Sr. D. Segismundo Moret y P rendergast. quien om- 
heloso siempre de contribuir con su cooperación al cultivo de 
las ciencias, vino á terciar en el debate desde el modesto sitio 
de los Académicos. ¿Qué os diré yo del elocuente discurso de!. 
Sr. M oret, que por dos seguidas sesiones embargó vuestra 
atención mereciendo generales aplausos de todos los que tuvi­
mos el gusto de oirle? Sólo debo recordaros que fué digno fin 
de tan animada discusión el trabajo del Sr. Moret, cuya faci­
lidad de locución , elegancia en el d ec ir , suavidad do tono, 
espontaneidad y vasta instrucción, hacen de este Sr. Acadé­
mico uno de los primeros oradores de la tribuna española.

Terminada la discusión de su Memoria (3), toco al señor 
Balbin de Unquera contestar á los Sres. iícadémicos que la 
impugnaron, haciéndolo así en un extenso y notable discurso. 
Empezó el orador narrando una completa historia de i^a Inter­
nacional, sus estatutos, decisiones de sus Congresos y sus re­
laciones con los llamados de la paz perpétua; estudió asim 's- 
mo la historia de los sucesos de P a r ís , no sin ántes ocuparse 
en discurrir por los tiempos antiguos y m edios, hablando de 
las tentativas de agremiación de artes y oficios en Roma y en 
la Edad Media.

Entrando en la parte filosófica de la cuestión, el Sin Balbin 
de Unquera consideraba peligrosa la propaganda intem acio­
nalista, á pesar de que en España no tenian los partidarios de 
esa doctrina muchos prosélitos, á causa de ser la Líiojovía de 
nuestra población esencialmente agrícola, cuya clase tiene po­
cas simpatías hácia La Internacional. Acerca del pauperismo, 
el orador ensalzó la solución católica reducida por nuestro 
Calderón á estas frases: « Que el uno mi^rezca pidiendo y ei 
otro merezca dando;)) pero añadiendo que^á esta soTaeioii no se 
oponian los progresos de la economía po lítica, si acepta en lo 
que vale el elemento moral. Citó el ejemplo de una sociedad 
católica de trabajadores, fundada por el Sr. Obispo de Poitiers, 
destinada á penar los golpes de La Internacional, y eaiiíleó de 
retrógrado el pensamiento de esta, que desea volver á los tiem­
pos de barbárie convirtiendo en colectiva la propiedad.

La propagación de las sanas doctrinas económicas por una 
sociedad que, revistiendo las formas internacionales, fuera una 
verdadera Santa Alianza de los intereses más sagrados, seria 
un eficaz remedio a ju icio  del Sr. Balbin contra La Internacio­
nal. Seguidamente encarecía el Sr. Balbin los sufrimientos del 
obrero, pedia la disminución de las horas de trabajo , la regu- 
larizacion del de la mujer y del n iñ o ; terminando dando gra­
cias á la Academia por haberse ocupado todo el curso de su 
Memoria, felicitándose á sí propio, de que no el niériyo de su 
trabajo, sino la fortuna que es la mitad del mundo y del valor 
de los hombres, le hubiese favorecido en la presentación y dis­
cusión de aquel.

Dos sesiones ocupó nuestro dignísimo Vicepresidente  ̂pri­
mero el limo. Sr. D. José Moreno Nieto en hacer el exámen 
de esta brillante discusión: excusado me parece deciros que el 
Sr. Moreno Nieto lució una vez más ante vosotros su vastísi­
ma erudición y poco comunes conocimientos, mereciemio uná­
nimes aplausos y felicitaciones innumerables al term inar su 
discurso. .

Así acabó la discusión de la Memoria del Sr. Balbin de Un­
quera, el cual, no ambicionando otro premio que traer a la are­
na de la discusión la tésis social y económica más importante 
de nuestros d ia s , prestó un gran servicio á esta corporación, 
indicando al plantear aquella, que los males de que ha brotado 
La Internacional deben corregirse; pero no por los medios vio­
lentos, sino normalizando las condiciones sociales y haciendo 
ver que jamás deben separarse intereses en su csen>:ia unidos. 
Reciba aquí el Sr. Balbin de U nquera , al par que mía sincera 
felicitación por el éxito de su trabajo , el tributo de agradeci­
miento que la Academia le rinde por su constante aplioacion y 
afición (tecidida á este palenque, en el que tantos y tan mere­
cidos triunfos ha obtenido en su ya larga vida académica , que 
bien pudieran ser contados por el número de sus obras. ^

Si animadas estuvieron las sesiones teóricas, no lo fueron 
ménos las prácticas. Dieron comienzo estas con la vista de dos 
causas criminales por delito de homicidio, en las qyie desem­
peñaron los cargos de Fiscales los Sres. Sancho y Gil 3“ AsRi- 
dillo (D. Adolfo), y el de Abogados los Sres. Charrin y Díaz 
Moren: en estos ejercicios admirásteis las ya conocidas dotes 
de oradores forenses que á los dichos Académicos adornan, y  
sus buenas condiciones para el desempeño de nuestra honrosa 
profesión.

Púsose á discusión seguidamente una Memoria escrita por 
el Sr. D. Angel Ptubio é Ibañez , cuyo tema es el siguiente: 
«¿Existen en nuestro Derecho las Cuartas, Falcidia y Trebe- 
liánica?)) Es el trabajo del Sr. Rubio una muy notable diser­
tación, cuya latitud me priva del gusto que tendría al exami­
narla tan detenidamente como se merece: no dejaré, sin em­
bargo, de recordaros que mereció unánimes elogios de cuan­
tos se ocuparon de esta interesante producción.

Para el Sr. Barrasa (T), que se apoyaba en el proemio de la 
Partida VI, tit. XI, las Cuartas estaban fundadas en Roma, en 
que el título de heredero no fuese un nombre vano, convenien­
cia que á su juicio existe hoy y arguye en pro de la conser­
vación de aquellas. Amigo afecto de las Partidas , recordaba 
el orador que estas rigen y determinan cási exclusivamente la

(1) Turno noveno en contra.
(%) Turno noveno en pro.
(3) Causas agenas á nuestra voluntad nos privan de con­

signar aquí las opiniones de los Sres. F igueroa, Fernandez
Vázquez, Corrales, Valdés Achucarro y Martínez Mazon, que 
tuvieron á su cargó , respectivamente, los turnos segundo y 
quinto en con tra , primero, sexto y noveno en pro.

(T) Turno primero en pro.
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sustitución fideicomisaria tan íntimamente ligada con la Cuarta 
Trebeliánica, así como los legados en cuya legislación entra la 
Cuarta Falcidia; terminando este digno Académico su discreto 
discurso, asegurando que ámbas Cuartas no se hallan deroga­
das ni expresamente, porque no hay ley alguna que así lo 
haga, ni virtualmente, porque no ha desaparecido la causa de 
su introducción en el Derecho.

De distinto parecer era el Sr. Ulloa y Vila (-1), que tenia a 
las Cuartas como derecho supletorio en los últimos tiempos del 
romafio imperio, como asimismo juzgaba supletoria la legisla­
ción de las Partidas, cuya autoridad invocan los defensores de 
las Cuartas. Acto seguido comentaba el Sr. Ulloa la ley I, tí­
tulo X V III , libro 10 de la Novísima Recopilación, para probar 
que no existia la Trebeliánica, y hallándose conforme con la 
opinión del Sr. Lascrna , creia que los fallos del Tribunal Su­
premo de Justicia no tienen el carácter de leyes, necesitán­
dose además dos sentencias de este elevado cuerpo para crear 
jurisprudencia; así es que, habiendo una sola (7 de Diciembre 
de 1860), no hay ni aun jurisprudencia; por cuyas razones el 
orador terminaba su erudita peroración sosteniendo que nunca 
ias Cuartas se hallaron vigentes en nuestro Derecho.

Un defensor de la existencia legal de las mismas vimos en 
el Sr. Ondovilla (Sj, que hizo una muy larga y correcta his­
toria de aquellas desde los tiempos de su institución, la que 
consideraba útil para testadores y herederos. Pródigo en citas, 
pretendía demostrar este Sr. Académico, que no han desapa­
recido las Cuartas de nuestro Derecho, porque aun subsisten 
las causas que las m otivaron, no olvidándose de leer una sen­
tencia del Tribunal Supremo en apdyo de su opinión.

Un detenido examen de la romana y pátria legislación 
hacia el Sr. Ugarte (3), que opinaba en su erudito discurso 
por la no existencia de las Cuartas en nuestro Derecho. No 
siendo indispensables hoy para la validez del testamento, el 
orador creia que son completamente inútiles, sin que le h i­
ciera variar de opinión la que sostiene la existencia de aque­
llas en provecho del heredero; pues este era uno de sus efec­
tos, no su ñn principal, á juicio del Sr. Ugarte. Del análisis 
prolijo que hizo de las sentencias del Tribunal Suprem o, de­
dujo el orador que no están las Cuartas hoy vigentes, pues 
sólo se habla de ellas indirectamente en aquellas decisiones (4).

Contestó el Sr. Rubio Ibañez á los impugnadores de su 
Memoria en un elegante discurso lleno de datos, que vino á 
ser una extensa corroboración de las opiniones vertidas en su 
trabcajo, afirmando que existen en nuestro Derecho las Cuar­
tas Falcidia y Trebeliánica, como intentaba probarlo citando 
sentencias del Tribunal Supremo de Justicia, en cuyo.exámen 
nos mostró su aplicación y vastos conocimientos en el romano 
y pátrio Derecho.

El Excmo. Sr. Presidente Martin Herrera hizo el resúmen 
de esta por tantos títulos brillante discusión. Para los que de 
antiguo conocen la justa faina que el Sr. Herrera tiene como 
jurisconsulto, no fué una sorpresa oirle un eicgantc y facilísi­
mo discurso, en el que demostró su larga práctica forense y 
.sus no escasas facultades oratorias.

La vista de una causa criminal por delito de homicidio si­
guió luego, y en ella estimásteis en lo que valen la sólida 
iimtraccion y fácil palabra de los Sres. Santonja y Diaz Moreu 
que respectivamente hablaron como Fiscal y defensor.

Otra excelente disertación acerca del «Ehnmen y juicio 
crítico del beneficio de restitución in integruin,->  ̂ presentó á la 
consideración de la Academia el Sr. Ondovilla. Grande seria 
mi contento si pudiera examinarla con la debida atención; pero 
su autor h a d e  dispensarme que no lo haga, no tan sólo á 
causa del poco espacio de que dispongo, sino también porque 
seria bien pálido cuanto mi pobre pluma dijese sobre tan eru­
dito trabajo.

Que la restitución pudo tener lugar en Roma para preca- 
4'cr el engaño de los menores, afirmaba el Sr. Gamazo (D. Ho­
norio) íoj, pero es innecesaria en España, donde existen cu­
radores obligatorios para aquellos. En opinión del orador, este 
beneficio dificulta la venta de bienes , disminuye su precio, 
perjudica á los menores y á la sociedad en general, porque 
coarta la libertad de contratación y las trasmisiones de la pro­
piedad inm ueble, tan necesaria para el aumento de la pública 
riqueza. Juzgaba el Sr. Académ'co que con la restitución no 
se respetaría la santidad de la cosa juzgada, y advierte que 
los legisladores tratan do hacer desaparecer tal beneficio, 
como lo demuestra la limitación de la ley hipotecaria, cuando 
sj  trata do títulos de dominio inscritos por un tercero en el 
Rcvisiro de la propiedad, y la prescripción del Código de Oo- 
mondo en los requisitos exigidos al menor para el ejercicio 
del tráfico mercantil.

Para reparar daños causados creia el Sr. González. Caste- 
jon (6 ) que nació este beneficio, que no es, en su juicio, un 
privilegio, sino una deuda de justicia que la ley tiene para con 
el menor. Esforzado adalid de este el Sr. Oastejon, hizo la his­
toria do la restitución, de cuyo ejercicio no se debe abusar, y 
sí acudir á él sólo cuando no de otro modo pueda hacerse efec- 
iiva la responsabilidad del curador. De un atinado análisis de 
la ley hipotecaria y de nuestro proyecto de Código civil, así 
como de su detenido estudio de los modernos Códigos euro­
peos, oísteis^ al Sr. Académico tomar argumentos para soote- 
ner el beneficio, que es para el menor un lemedio que la jus­
ticia reclama para compensar su desigual co .idicion en la vida 
jurídica.

El Sr. Suarez Inclán (7) que, con aplauso vuestro, usó de la 
palabra por vez primera, juzgaba como innecesoria la restitu- 
mon fiaría la existenda en nuestro Derecho de la tutela y cúra­
tela. Cablicábala de difícultosa para la contratación, y no du­
daba CQ alirmar que ocasiona grandes perjuicios á las perso­
nas que con el menor contratan. Una larga excursión hecha 
por el oixador en los modernos Códigos, principalmente en el 
portugués novísimo , servíale para afirmar Cjue bien puede 
este beneficio sor sustituido ventajosamente con una buena tu ­
tela y cúratela que garantice al menor la honrada administra­
ción de sus bienes.

Estudiaba detenidamente la restitución el Sr. Ulloa y 
Vila (8 ), que la encontraba excusable en Roma antes de la 
exisLencia uo la tutela y cúratela, pero no hoy que tenemos en 
nuestros Coaigos instituciones protectoras del menor, como son: 
la ley -ii;i :secaria, el Ministerio fiscal, la ñanza del guarda­
dor ó:c. E ’ernplos acertados citaba el orador para probar las 
anomalías de la restitución que podia obtener hasta un mayor

(1) Turno tercero en contra.
(2) Turno tercero en pro.
(5) Turno cuarto en contra.
(4) Por causas agcnas á mi voluntad no puedo dar á cono­

cer las opiniones formuladas por los Sres. Maura, García Oca- 
n a , Gamazo (D. Trifino) y Amador de los Ptios, que consu­
mieron respectivamente los turnos primero y segundo en con­
tra , segundo y cuarto en pro de la Memoria olndto de este 
debate.

(6) Turno jirimero en contra.
(ij) Turno tercero en pro.
( / ) Turno cuarto en contra.
(8) rum o cuarto en pro.

de 18 años que, siendo casado, está facultado para administrar 
sus bienes.

No admitía el Sr. Ulloa tampoco este beneficio para las 
personas jurídicas, que en su opinión tienen más medios que 
ios menores para no ser engañadas; y rechazaba la restitución 
cuando habia sentencia de cosa juzgada; terminando su bien 
pensado discurso con una comparación minuciosa de nuestra 
legislación con varias del extranjero en corroboración de sus 
opiniones.

Profundas reflexiones acerca de la existencia de la restitu­
ción se ocurrieron al Sr. Ondovilla cuando contestaba á los 
impugnadores de su trabajo. Hacia descansar el beneficio en 
elevadas consideraciones de órden público y de sana filosofía, 
creyendo que esta institución se hallaba en gran manera con­
forme con la debilidad é irreflexión de los menores, y opinaba 
asimismo que ia inicua y mala le de los guardadores le hacían 
necesario en muchos casos (1).

El resúmen de la precedente discusión fué hecho por nues­
tro digno Vicepresidente segundo el limo. Sr. D. Augusto'Co­
mas, quien con metódico plan y castiza frase nos probó que 
no en vano goza de reconocida fama en el mundo jurídico , y 
de envidiable reputación en la enseñanza.

No ménos actividad que en las públicas sesiones de la Aca­
demia reinó en las privadas, que se llaman

SECCIONES.

Es la prim era la que de Derecho civil, mercantil y penal {2) 
se ocupa, y en ella se distinguieron por su aplicación al dis­
cutir varios temas de su especial catálogo, los Sres. Gamazo 
(D. Trifino), Rubio é Ibañez, Ruiz García, Balbás, Suarez In- 
c lán , Allende Salazar, Daganzo, Gamazo (D. Plonorio), Rega­
lado, Gil Tortosa , Serra (D. Jacobo), Preciado , Bayon , Serra 
(D. Francisco), Gómez, Jalón, Laidos, Ozamiz, García Ocaña, 
Maura, Campo Yagüe, Gervigon, González Oastejon y Diaz de 
Argüelles (D. Antonio).

De Derecho canónico se llama la segunda (3), y en ella lu­
cieron sus dotes oratorias los Sres. Maura, Barrasa, Jiménez, 
Regalado. Espinosa, Gamazo (D. Honorio), García Ocaña, Ga­
mazo (D. Trifino), Rubio é Ibañez , Ruiz García , Suarez Ifi- 
clán, Torres Campos (D. Rafael), González Oastejon, Ordoñez, 
Charrin, Serra (D. Jacobo), Diaz Argüelles (D. Antonio), y Gil 
Tortosa.

El Derecho piiblico y Economía política cultiva la terce­
ra (4), que fué muy frecuentada por los Sres. Gamazo (D. Ho­
norio), Charrin, Sancho y Gil, Suarez Inclán, Gómez Urdíales, 
Osuna, Ordoñez, Balbás, Serra (D. Jacobo), Preciado, Quija- 
no , Aparicio , A lbeart, Gamazo (D. Trifino), Jiménez Vigil, 
Cantador, Alonso Paniagua, Ozamiz, Ulloa y Elzabru.

La cuarta sección es la de Práctica forense (o), y en ella 
trabajaron ventajosamente los Sres. Ruiz García, Charrin, 
Serra (D. Francisco), García Martin, Fernandez Travanco, 
Cantador, García Ocaña, Avila, Ugarte, Ordoñez, González Car- 
balleda, M aura, Torres Campos (D. Rafael), Gamazo (T.), Bal- 
bin, González Castejon, Gil Tortosa y Campo Yagüe.

Loable en sumo grado es la conducta de los individuos que 
formaron las mesas de todas las secciones, los cuales, con su 
ejemplo, han sostenido las animadas é interesantes discusiones 
habidas en las mismas.

Tales han sido las tareas académicas del pasado curso, que 
seguramente hacen del mismo uno de los más aprovechados 
que ha celebrado esta antigua corporación, la que sin duda al­
guna puede mostrarse satisfecha del interés que anima á todos 
los Sres. Académicos que tanto han contribuido á enaltecer 
olí buen nombro y justa reputación. La Junta de Gobierno, 
cumpliendo con un deber reglamentario, á la vez que pagando 
una deuda de honor, reunióse para hacer la adjudicación de 
premios.

Ardua y delicada empresa era esta; pero considerando la 
Junta que los premios no tan sólo son estímulo jiara el estudio 
sino también honrosa distinción otorgnda al mérito, creyó no 
deber ser pródiga en remuneraciones; así es que, inspirándose 
en el equitativo y justo criterio de todos sus miemljros, pre­
mió solamente aquellos trabajos de relevante y conocido valor. 
Por lo tanto, juzgó digno de mención honorííica en las sesio­
nes teóricas el trabajo oral de D. Acacio Charrin y Tigcro, ad­
judicando igual distinción á los Sres. D. Angel Rubio é Ibañez 
y D. Agustín de Ondovilla por sus disertaciones discutidas en 
las sesiones prácticas, otorgando la misma recompensa á los 
Sres. D. Triílno Gamazo y D. Francisco Aparicio por sus tra­
bajos orales en estas.

Oreeria no interpretar fielmente los deseos de la Academia 
si ántes de term inar esta pobre reseña no consignara aquí un 
justo tributo de agradecimiento á nuestro último Presidente el 
Excmo. Sr. D. Cristólial Martin de Herrera, rpic con tanto celo 
é interés ha secundado las protensiones de esta corporación en­
caminadas á conseguir del Estado un local donde juifliera ins­
talarse la Academia. Todos recordareis que á pesar de lialjor 
tropezado los laudables esfuerzos dcl Sr. Martin do Herrera 
con ofestámilos que hubieran sido vencidos con la cooperación 
de quienes, lionróndose con el título d e  conijíañeros nuestros, 
nada hacen por la Academia, no desmayó en su jiropósito, 
ántes bien redobló sus gestiones liasta obtener formal promesa 
do que seríamos atendidos, promesa que quizá hubiera sido 
cumplida si los bruS('os cambios de la política no lo hubieran 
impedido, dejando, si no abandonadas, al monos suspendidas 
nuestras peticiones ecr(“a del Gobierno. Ptcciba, pues, el señor 
Martin de Herrera la expresión de nuestra sincera gratitud por 
tantos y tan señalados servicios como á esta corporación ha 
prestado, no sólo en el pasado curso, sino en otras varias y 
distintas ocasiones.

Aliora que las tareas académicas se-inauguran con grande 
aplauso de todos y que comenzamos nuestras periódicas re­
uniones bajo la presidencia de una de nuestras notabilidades 
forenses que á la vez desempeña la primera Magistratura del 
país, contribuyamos al mayor esplendor de esta corporación y 
hagamos fervientes votos porque alcance todo el favor oficial 
que necesita para seguir siendo como hasta aquí ha sido, útil 
mansión de la ciencia jurídica y fecundo ])lantel de reputados 
oradores.

(1) Tengo el sentimiento (aunque no la culpa) de no poder 
insertar los discursos de los Sres. Diaz Argüelles (D. Antonio), 
Maura, Aparicio y Cantador, que consumieron los turnos pri­
mero y segundó en pro, y segundo y tercero en contra respec­
tivamente.

(2) Presidente, D. José Fernandez Travanco; Vicepresh- 
dente, D. Eduardo Cantador; Secretario, D. Angel Rubio é 
Ibañez.

(3) Presidente, D. Eduardo Soler y P erez ; Vicepresidente, 
D. Acacio Charrin y Tigero; Secretario, D. Antonio Barrasa.’

(4) Presidente, D. Lorenzo Fernandez Vázquez ; Vicepresi­
dente, D. Faustino Sancho y G il; Secretario, D. Fernando Ro­
dríguez de la Encina.

(o) Presidente, D. Manuel Melgar y Q uintano; Vicepresi­
dente, D. Santiago Muñiz y López; Secretario, D. Javier Ugar­
te y Pages.

A n u n cio s .

COMISION ESPAÑOLA PARA CONTRIBUIR AL RESTABLECIMIENTO
de la Biblioteca universitaria y territorial de Strasburgo.— 

Sabido es que entre los deplorables estragos producidos por la 
reciente guerra franco-alemana, una de las pérdidas más sen­
sibles para los amantes del progreso y saber humano fué ia 
de la célebre y antigua Biblioteca de la Universidad de Stras­
burgo, fundada en I63I por Jacobo Sturm von Sturmeck, j  
destruida de resultas del bombardeo de la población en la no­
che del 2 í al de Agosto do 4870. A reparar aquella pérdida 
en lo posible, ó cuando ménos, á dar principio á la restaura­
ción , ya que no sea dado por ahora reponer los tesoros que 
allegaron los siglos, y que bastó á consumir una sola noche, 
se consagran á la sazón con el más laudable celo y despren­
dimiento, á la par que con señalado éxito, los hombres ilus­
trados de todos los países. No tan sólo de toda la Alemania,, 
sino también de Inglaterra, F rancia, Bélgica, Holanda, Suiza,, 
A ustria, I ta lia , Grecia y los Estados-Ünidos de América acu­
den con sus ofrendas multitud de particulares, bibliófilos, li­
breros y editores, institutos, sociedades y corporaciones , íg> 
mismo públicas que privadas, en quienes el amor al saber 
constituye un vínculo de fraternidad un iversal, una patria co­
mún para cuantos lo cu ltivan ; y ya se han reunido has­
ta £00.000 volúmenes, de los cuales unos 150.000 son proce­
dentes del extranjero.

España, qué cada dia aumenta sus Bibliotecas, Archivos y  
Museos, habiendo creado en poco tiempo 300 Bibliotecas po­
pulares para difundir la ilustración hasta en las más pequeñas 
aldeas ; España, cuyos tesoros literarios han hallado en todas 
épocas y hallan al presente altísimo aprecio en la docta Ale­
m ania, no se mostrará ciertamente extraña á propósito tan 
generoso. A España, pues, dirigen también su solicitud los 
encargados de realizarlo; y á semejanza de lo hecho en otros 
países, han nombrado una Comisión espaíwla para reunir asi­
mismo y mandar á su destino los donativos de libros que se 
ofrezcan con el fin de restablecer la Biblioteca universitaria y 
territorial de Strasburgo. Form an dicha Comisión , expresa­
mente autorizada ai efecto, los que se honran con firmar esta 
invitación á las corporaciones y personas que deseen concurrir 
al expresado objeto, seguros de que España estará tan bien 
representada como merece en la nueva Biblioteca de S tras­
burgo,

Madrid 30 de Setiembre de 487£.=Juan Eugenio H artzen- 
busch. Director de la Biblioteca Nacional.=José Moreno Nie­
to, Profesor y Rector de la Universidad de M adrid.=Cayetano 
Rosoli, Director de la Escuda ele Diplomática, Jefe dcl cuerpo 
de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuavios.=-Ventura Ruiz 
Aguilera, Jefe que ha sido dcl Musco Arqueológico Nacional, 
y actualmente Oficial primero del Ministerio de Fomento.— 
Enrique Lemming, Profesor del Instituto de San Isidro en b. 
Universidad de M adrid, Secretario.

Se ruega á las personas que deseen contribuir con sus do­
nativos, se sirvan dirigirlos ó dar el correspondiente aviso al 
Secretario de la Comisión D. Eninhfue Lemming, calle de! 
Prado, núm. 4, cuarto segundo, debidamente autorizado po-.- 
el Gobernador civil do Alsacia-Lorena , señor von Moller , por 
poder otorgado en Strasburgo con fecha £4 de Junio úlllmo, 
para recibirlos y dar el resguardo interino correspondiente.
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PORTAZGOS.— LOS D E ALMARÁZ, BAÑOS Y PLASENCIA (CÁCERF
se arriendan sólo en Madrid por dos años, juntos ó serr 

rados, en subasta pública el 4.° de Diciornljrc próximo, ó I 
dos de la tarde, callo de Pizarro, niim. 12. cnaido priiicisr 
El primero en 111.400 rs.; el segundo en 30.000 rs., y el te;*'' 
ro en 10.000 rs. vn. crecí i vos cada aíio, haj(‘ el pliegf) de eo: 
diciones y aranceles (jue están de manilii'sto.

No so admiten peiesonas que previamente no dcposiler: 
fianza do un trimostro.

Madrid 2i do Octubre do 187£.=E1 Prosidenle, Ramón M 
ría Calatrava. X —-575 - 3
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Santos del dia.

Sa7i Carlos Borromeo, Arzobispo y confesor; Sanios Vid'il 
Agrícola, mártires; San Amando, Obispo; San Porllrie, máuíd 

Santa Modesta, virgen, y Saii Próculo, márliir

Cuarenta Horas en la parroquia de Santa María.

Espectáculos.

T e a tr o  I ^ a c io n a l d e  l a  Ó p er a . — Hoy no hay fum- 
cion.—Mañana Gli Ugonotti.

T e a tr o , f i e l  C ir c o .—A las ocho y media de la noche.--- 
Función 38 de abono. — Turno par. — Jiiar: 
Tenorio.

T e a tr o  d e  l a  K arasnela. — A las ocho y media de la no­
che.—Función 54 de abono.—Segunda série.—Turno :;id 
par.—La prima donna.—La bola negra.—Por una sátira ..

T e a tr o -C ir r o  d e  P a c i l  (Los Bufos).— A  las ocho y ma- 
dia de la noche.—Satanás II .—ITi caballero particular.

T e a tr o  P s l a v a .—A las ocho de la noche.— La herencia de 
un sobrino.— Por falta de abrigo.— El Angel de la guar­
da.—El mudo por compromiso.

T e a tr o  d e  T a r ie d a d e ü .—A las ocho y media de la no- 
che.—Medicina casera.—La palmatoria.—Los dos Pre­
ceptores.—La libertad de enseñanza.

T e a tr o  M a r t in .-—A las ocho de la noche. — Don Juar 
Tenorio.

T e a tr o  d e  l a  A llta m l> r a .—A las ocho y media de .lu 
noche.—El sueño de la vida.

T e a tr o -C a fé  d e l  IS ecreo . — A las ocho de la noche.—
Entre m i mujer y el negro.—La cola del diablo.

T e a tr o -C a fé  C a p e l  sane® .—A las siete de la noche:
El Monaguillo de las Sa¡cse(;S.— Ba.\]Q.—A  las ocho: El Ca­
ballero de la pluma roja ó el festinde los muertos.—-hal­
le.—A las nueve : El Monaguillo de las Salesas.- - Baile.— 
A las diez: El Caballero de la pluana roja ó el festinde los 
mujeríos.—Baile.—A las once: Creer lo que no Baile.

C am po®  JElí®eo®.—A las tres y media de la tarde : Gfsb 
corrida de toretes, lidiándose cuatro de la ganadería dc/i 
Marqués de la Conquista, hoy de D. Victorio Fernan­
dez.—Entrada á los jardines, 2 rs.

IMPRENTA NACIONAL.


